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			Capítulo 1

			Artemio recorría la ciudad cuando se cruzó con José de camino al banco. Había llegado hacía poco y por el momento no pensaba visitar a nadie. 

			—¡Artemio! Mira justo a quién me vengo a encontrar. ¡Qué sorpresa! 

			No se veían desde que se marchó veinte años atrás. El tiempo mostraría que no fue un encuentro casual.

			—Hola, José. La ciudad es un pañuelo —dijo sin mucho entusiasmo.

			—¡Estás igual que la última vez que te vi! Noe y yo siempre nos preguntamos por tu misteriosa desaparición. Jamás volvimos a tener noticias tuyas.

			—Y sí, la vida es un misterio.

			—Vamos a tomar un café, así charlamos y nos ponemos al día. 

			—Disculpa, estoy apurado, tengo que ir al banco.

			—Falta para que cierren. Vamos, allí hay un bar y podemos sentarnos unos minutos —dijo con insistencia.

			No le quedó más remedio que aceptar.

			—¿Qué estás haciendo por aquí?

			—Acabo de llegar y todavía no sé qué voy a hacer. No sé si me quedo o me voy. Estoy viendo cómo está todo.

			—Bueno, pero estás aquí. ¡Qué alegría verte! Te mantienes en buena forma, como cuando jugábamos al fútbol. ¿Te acuerdas de las temporadas que salimos campeones? 

			—Claro. Cómo no me voy a acordar. 

			—Teníamos un equipazo. Por eso ganamos los torneos dos años seguidos.

			—Es que el vasco Iñaki era imbatible en el arco —acotó Artemio.

			—Te acuerdas cómo renegaba cuando lo llamábamos Ignacio, su nombre en castellano.

			—Era calentón como buen vasco, pero gran tipo.

			—Y la defensa, una muralla. El zurdo Mateo más de una vez se iba con sangre en los botines —comentó José.

			—Pero además, con el mudo y el hijo del doctor en el medio, no pasaba nadie. Qué pedazo de jugadores —agregó el recién llegado. 

			—Y delante nosotros nos cansamos de hacer goles.

			—Fue una época dorada —dijo Artemio con nostalgia.

			—Ahora me ofrecieron la dirección técnica del club y estoy buscando un ayudante. Justo te encuentro y eres la persona indicada para el puesto. Quiero que te sumes al equipo de trabajo ya mismo. 

			—No, recién llego. Agradezco la oferta, pero me toma por sorpresa. Aún no tengo nada decidido y estoy bastante alejado del fútbol. 

			—Vamos, el fútbol es como andar en bicicleta, una vez que aprendiste no se te olvida y te gusta toda la vida. Por más que pase el tiempo, el placer de patear la pelota y estar en contacto con el fútbol no se borra jamás. Además, te vas a encontrar con los compañeros de aquella época que están en la comisión directiva y se alegrarán de verte.

			—Eran una banda.

			—Sí. Un sponsor nos trajo como refuerzo un arquero, dos defensores, un mediocampista y un delantero. Quieren darles rodaje y se hacen cargo del sueldo. Son jugadores de primer nivel. Tenemos un equipo para pelear arriba, pero hay que trabajar duro.

			—Vaya, reforzaron medio equipo. 

			—Sí. Además, nos financia la ampliación del estadio. Remodelaremos los vestuarios, las dos tribunas laterales y les agregaremos techo. 

			—¡Qué proyecto! Eso sí que es un gran cambio. Está bien. Primero voy a ver de qué se trata y después decido. 

			—¡Hecho! Seguro que te va a gustar. Ahora comienza la pretemporada y pronto el campeonato. Hay que entrenar duro para estar en forma.

			—El trabajo no me asusta y además me gusta —dijo con cierto entusiasmo.

			—Bien, mañana a las ocho te veo en el club. Cuando Noe se entere, no lo va a creer. Encontrarnos por casualidad después de tanto tiempo y ahora convertirnos en compañeros de trabajo. Tienes que venir a cenar a casa.

			—Tranquilo, baja un cambio. Hoy no puedo, será en otra ocasión. 

			—Está bien, cuando quieras te esperamos.

			—¿Cómo está Noe?  

			—Hace tres meses la operaron de la columna, pero ahora está bien. 

			—¿Tienen hijos?

			—No. Ella nunca quiso y a mí me da igual. 

			—Está bien. Cada uno elige hacer de su vida lo que le parezca. Tener hijos o no es decisión de cada pareja. Lo importante es que estén bien.

			—Dame tu teléfono y dirección, así sé dónde encontrarte.

			—Por ahora te doy el celular porque paro en un departamento temporario y estoy por mudarme.

			—Como quieras. Te espero mañana en el club y te presento al equipo. Ahora voy a avisar a la comisión directiva.

			—De acuerdo. Mañana nos vemos. Me voy antes de que cierre el banco.

			—Adiós. No veo la hora de contarle a Noe. 

			—Envíale saludos. Adiós.

		

	
		
			Capítulo 2

			Artemio estuvo preso dos veces en Estados Unidos, pero fue absuelto por falta de pruebas. Veinticinco años atrás mantuvo una apasionada relación con Noe. Iban juntos a todos lados y no se despegaban en ningún momento. Pronto se mudaron a un departamento y el pegoteo aumentó, aislándose cada vez más. Los amigos consideraban a la pareja como muy densa. Pensaban que se habían idealizado tanto que no sabían vivir en la realidad. De todos modos, a ellos la opinión de los demás no les importaba en absoluto.

			Por esa época, Artemio era un exitoso futbolista, líder del equipo. Esa condición resaltaba su atractivo entre las mujeres a pesar de no ser ningún Adonis. A su vez, era bastante impulsivo y algo presuntuoso. 

			Ella tenía un aspecto común, pero había que reconocerle actitud. Tanto en una mujer como en un hombre, es un rasgo que marca la diferencia. Él le adjudicaba una sensualidad que no tenía. Noe le veía a Artemio un carácter egocéntrico y difícil, pero pensaba que lo iba a cambiar. Por momentos se mostraba indiferente y tirano, y en otras ocasiones tierno y apasionado. Esa montaña rusa emocional le atraía sobremanera. Venía de una familia disfuncional y era proclive a relaciones complejas. En esa época, se prometían amor eterno. Aseguraban que el que ama de verdad, ama para siempre. 

			El romance duró dos años hasta que fue a probar suerte a un club grande de la capital y desapareció. Tuvo un final abrupto como todos los finales de sus relaciones. Pasado un año, regresó unos meses antes de partir al exterior. Entonces se enteró de que Noe estaba de novia con su amigo José. Lo tomó como lo tomó. Un poco bien y un poco mal. De todos modos, no tenía derecho a ningún reproche. Les deseó lo mejor y se marchó a su nuevo destino.  

			Después de veinte años de ausencia, se encontró con José y le ofrecía un trabajo que lo comprometía a trabajar juntos por meses. También lo acercaría a Noe. Parecía como si en este tiempo no hubiera pasado nada y todo continuara como cuando jugaban en el club. No estaban claras las intenciones de su amigo; tal vez ni él las tenía claras. Artemio no sabía si era un genuino gesto de amistad o si querría saber si aún Noe sentía algo por él y viceversa. ¿Tal vez necesitaba asegurarse de que fue elegido por sí mismo y no por descarte? ¿O quizás fue un ofrecimiento sin segundas intenciones? Vaya usted a saber. La mente humana funciona de mil maneras. Estamos en un baile de máscaras y permanentemente nos ocultamos detrás de ellas.

			La misteriosa partida de Artemio se debió a un contrato con un club de fútbol de Estados Unidos. Sobresalió por su talento durante varias temporadas y acumuló una pequeña fortuna. Allí se convirtió en un verdadero Casanova. Un semental disputado por muchas mujeres adineradas. Fue una época de excesos en un ambiente de poder y hedonismo. 

			Un fatídico sábado se accidentó con el auto después de una terrible discusión con Margaret, su tóxica amiga millonaria. Fue el final de su carrera deportiva. Estuvo  semanas internado y pasó largo tiempo en rehabilitación. 

			Durante la recuperación, conoció a Kristof, un viejo mago que tuvo una exitosa carrera  en Las Vegas y Los Ángeles. Había nacido en Budapest igual que Houdini, y contaba mil historias de su época de esplendor. No tenía familia ni amigos. Este raro personaje concitó su atención. En las prolongadas charlas relataba experiencias de su meteórica carrera de mago. Artemio quedó deslumbrado. Las cotidianas pláticas los acercaron cada vez más. Al terminar la rehabilitación, quedaron en verse. 

			No pasó mucho tiempo cuando Artemio decidió visitar al mago. Vivía en una zona residencial y al llegar al complejo se hizo anunciar en la recepción. No sabía si estaba en su casa ni si lo recibiría, pero eso no lo detuvo.

			Enseguida lo hicieron pasar.  

			—¡Buen día, Artemio! ¡Qué bueno que hayas venido! —dijo efusivamente Kristof.

			—No sabía si lo encontraría, pero aquí estoy.

			—Has hecho muy bien. ¿Quieres tomar café o prefieres otra cosa?

			—Un café está bien.

			Era una situación extraña. Las vueltas de la vida lo habían colocado en otro país y ahora hablaba con un extranjero sin familia, igual que él. 

			—¿Cómo has estado después de la rehabilitación? —preguntó el mago.

			—Bien. Por supuesto que no volveré a jugar al fútbol profesional, pero conservo mi calidad de vida. 

			—En buena hora. En cambio, yo, a pesar de la rehabilitación, arrastro secuelas. Los años no ayudan mucho.

			—Sin embargo, se lo ve bien.

			—Sí, y con ganas de seguir haciendo magia. He preparado nuevos números que asombrarán a todos.

			—Vaya, tendré que ir a verlos.

			—Lamentablemente, no va a poder ser. No estoy para subir a un escenario. Apenas puedo caminar y permanecer de pie. Mi carrera está terminada.

			—No puede dejar que sus espectáculos se pierdan. Si no los realiza usted, debe transmitirlos para que los demás los disfruten. Tiene que buscar un sucesor.

			—No es tan fácil y, además, soy un lobo solitario. Con los únicos con los que he tenido una conversación en los últimos tiempos es con los médicos y de cosas de salud. Y el único que me ha visitado en meses has sido tú.

			—Usted, más que un lobo solitario, es fundamentalmente un maestro talentoso. Debemos buscar un heredero para que sus proezas no se pierdan como las de Houdini.  

			—Estoy en el final del camino y ya no tengo tiempo. 

			—Siempre hay tiempo.

			—Tienes razón. Creo que la oportunidad ha llamado a mi puerta. Tú eres la gran alternativa.

			—¿Yo? ¡Imposible! Soy un futbolista retirado que no tiene nada que ver con la magia.

			—Al contrario. Eres la persona indicada y es tu gran oportunidad para iniciarte en el arte de la magia. 

			—Es una idea descabellada, no tengo ese talento a pesar de que siempre me atrajo el ilusionismo y los magos. 

			—Todo se puede lograr con esfuerzo y trabajo. Tienes la edad adecuada y además el tiempo necesario.

			—Le agradezco el ofrecimiento, pero no me veo como ilusionista.

			—¡No! Yo no soy ilusionista, soy mago.

			—¿Cómo?

			—Los ilusionistas fingen hacer realidad lo imposible. Producen fenómenos que parecen contradecir los hechos naturales, pero en definitiva son un engaño. Son farsantes.

			—¿Y los magos?

			—Nosotros practicamos el arte de las ciencias ocultas. Producimos fenómenos contrarios a las leyes naturales. Lo que hacemos no es una ilusión, es realidad mágica.

			Artemio quedó sin palabras. El viejo Kristof hablaba con tal seguridad que no dejaba lugar a dudas. Tampoco parecía haber perdido la cordura. Fue un encuentro extraño que  cambiaría su vida.

		

	
		
			Capítulo 3

			Con la propuesta de José, ahora enfrentaba otro dilema en su camino. Volvía a encontrarse con los viejos lugares, el club, los amigos, su exnovia. Pero, ¿sería conveniente la vuelta? ¿Cómo tomaría Noe su aparición? Él tampoco tenía claro lo que sentía. Tal vez no debería aceptar, sería mejor alejarse. Eran preguntas difíciles de responder por el momento.

			José decía que solo se vive una vez y que, si se hace bien, una vez basta. Pero, ¿qué es hacerlo bien? Su vida avanzaba aceleradamente por un camino enmarañado. Su filosofía no era quedarse haciendo planes mientras le pasaba la vida por encima. Sabía que hoy era el primer día del resto de su vida y seguía los consejos de Horacio: Carpe diem, aprovecha el presente ante la fugacidad del tiempo. No le dio más vueltas. Decidió reencontrarse con su antiguo mundo. 

			La mañana amaneció espléndida. Había soñado que jugaba una final en el estadio y José le daba el pase con el que convertiría el gol de la victoria. Noe festejaba desde la tribuna. 

			Despertó con una sensación agridulce. Pensó en Noe y José; se sentía raro. No alcanzaba a definir si el reencuentro le agradaba o no. ¿Qué sentiré frente a Noe? Jamás se le había ocurrido que al llegar a la ciudad se produciría este acercamiento. El aviso de la cafetera lo volvió a la realidad. Pronto el sueño quedó en el olvido. 

			Desayunó rápido. Estaba ansioso. Le intrigaba saber cómo encontraría el club después de veinte años. Llegó antes de las ocho. Al acercarse, le impactó verlo bastante venido a menos. El portero lo reconoció. Estaba en varias fotos con los campeones y las copas ganadas. 

			—Buen día. ¿Usted es el gran Artemio Marino?

			—Buen día. Sí, soy ese mismo, pero lo de “gran” está de más —respondió con falsa modestia.

			—¡No! Usted es una gloria del club.

			—Bueno. Muchas gracias.

			—Me avisaron de que llegaba y lo reconocí por las fotos donde están las copas de los campeones. 

			—¿No diga? No sabía que tenían un lugar con los trofeos.

			—Sí. Hay un mini museo donde están las vitrinas con las copas, las camisetas, las fotos de los equipos campeones y la lista de jugadores. Fue una época dorada.

			—Sí. Espero que se repita —dijo apurando la despedida.

			—¡Ah! José Bermúdez avisó de que se demoraría, pero vendría lo antes posible.

			—Bien. ¿Llegaron los jugadores a la práctica?

			—No. Empiezan a las diez.

			—¿Hay algún directivo? 

			—No. Llegan a las doce, aunque alguno aparece antes.

			No había nadie en el club. Le cayó mal. Cambió el humor. José, que insistió tanto, no estaba. Los jugadores llegaban más tarde y tampoco había algún directivo. Estuvo a punto de irse, pero decidió recorrer las instalaciones.

			—Voy a ver un poco.

			—Adelante, está en su casa —dijo amablemente.

			Lo que veía no le gustaba. Con el tiempo lo había idealizado tanto que no encajaba con su recuerdo. Todo le parecía más chico, descuidado, envejecido. Después de tantos años, estaba deslucido. Sin duda, necesitaba bastantes arreglos. No había cambiado mucho, salvo un pequeño gimnasio. La cancha, la tribuna, los vestuarios, lo decepcionaron. Su  desagrado iba en aumento. Comenzó a dudar de la remodelación y del refuerzo de jugadores. A lo mejor solo era un proyecto o un deseo de José. 

			—¡Señor! ¡Señor!

			—Sí. ¿Qué sucede?

			—José avisó que tuvo un problema y no va a venir. Trató de llamarlo, pero perdió su número de celular. Me pidió que le diga que lo disculpe y que lo espera mañana.

			—¿Qué le pasó?

			—No dijo, solo avisó de que no puede venir.

			A la decepción por el club ahora se sumaba este otro contratiempo. Era la gota que colmaba el vaso. 

			—Bueno, gracias. Entonces me voy. Adiós. Que tenga buen día.

			—Gracias. Igualmente para usted.

			Partió contrariado. No con José, sino con él mismo. Si perdió el número, no tenía forma de comunicarse. Él tampoco quiso pedir su teléfono en el club. Prefirió marcharse. Vería si era para alejarse una vez más.

			Al rato se fue calmando y minimizó el inconveniente. Apareció un mensaje en el celular. Era de Margaret, la amiga norteamericana con quien mantuvo una nefasta relación. Le molestó y no lo abrió.

			Volvió a su viejo barrio. También estaba cambiado. Los antiguos negocios habían desaparecido. En su lugar, levantaron enormes edificios. Sintió el inconfundible olor a pan salido del horno, dobló la esquina y descubrió la vieja panadería donde solía comprar. Entró a buscar los bizcochos que tanto le gustaban. Lo atendieron los hijos del panadero. Él los reconoció; ellos no. Compró tres; eran iguales a los que comía. Salió con su trofeo y fue directo a sentarse en la plaza para saborearlos. 

			Se entretuvo viendo cómo paseaban los perros. Comprobó que animal y amo se parecen sobremanera. La excepción a su teoría fue la aparición de un alto y robusto joven con un minúsculo chihuahua. El contraste era gracioso. 

			Mientras se relajaba bajo la sombra de un árbol, una perrita fue directo hacia él y comenzó a saltarle. Enseguida apareció la dueña, que la sujetó de la correa. 

			—Perdone. Últimamente a Paca le da por subirse a gente que no conoce.

			—No hay problema. Entonces, me voy a presentar: “Mucho gusto, Paca, soy Artemio.”

			La dueña desplegó una sonrisa.

			—Encantada, soy Berenice —respondió al tiempo de sentarse.

			—¿Todos los días paseas a Paca?

			—Sí. Es lindo tenerla, pero hay que ocuparse.

			—¿No tienes alguien que también la pasee?

			—No, vivo sola. Hago traducciones desde casa y aprovecho a salir con ella al mediodía y a la tarde.

			—Los perros son hermosos. Cuando me establezca en una casa, tendré uno.

			—¿Vives en departamento?

			—No. Acabo de llegar de Norteamérica, donde jugué al fútbol, y estoy buscando casa.

			—Por la zona hay algunas en venta, y es un lindo barrio. 

			—Sí. Me gusta. Además, hay muchos árboles y plazas —dijo sin comentar que había crecido allí.

			—Acá no te vas a aburrir.

			—Para nada. Solo se aburren los burros —agregó sacándole una sonrisa. 

			—Bueno, debo ir a trabajar y darle de comer a Paca.

			—Te felicito, Paca es muy linda. A propósito, ¿tiene número de teléfono?

			Berenice sonrió.

			—Nos veremos la próxima vez si andas por aquí. Fue un gusto conocerte.

			—Espero que sí. Hasta pronto. ¡Adiós, Paca!

			—Adiós.

			Ahora estaba de buen humor. Entendió que la vida da sorpresas y que, para bien o para mal, no siempre sale como pensamos. Así que no iba a perder la alegría de estar en su tierra.

		

	
		
			Capítulo 4

			Cuando llegó al departamento, sonó el celular. Otra vez Margaret. Seguramente estaba borracha. Siempre le gustó el whisky añejo y los muchachos jóvenes. Mientras jugaba al fútbol, lo persiguió y llenó de regalos hasta atraparlo en sus redes. Era una millonaria quince años mayor y muy atractiva. Estaba acostumbrada a obtener lo que quería y se obsesionó con Artemio. El galán aprovechó las atenciones y el sexo sin pensarlo dos veces. 

			Margaret era una experta manipuladora. El joven estaba cada vez más dominado. La relación se hizo intensa y también tóxica. La locura del vínculo lo llevó al suceso que lo mandaría a la cárcel. Lo manipuló hasta plantear la desaparición de Davis Lamson, su esposo. Planeaba su vida junto a Artemio y lo envolvía en su proyecto. La insensatez de la relación lo hacía capaz de cualquier cosa. En un momento de lucidez quiso terminar y alejarse, pero ya era tarde; el esposo estaba muerto. Margaret quedaba al frente de la empresa pinturas Lamson. 

			La policía lo arrestó por el asesinato de Davis Lamson. Los mensajes lo señalaban como el principal sospechoso y lo llevaron a juicio. Numerosos correos hablaban de un apasionado romance con la esposa de la víctima. Había mensajes incriminatorios prometiendo a Margaret que pronto la liberaría de su esposo para vivir juntos. No quedaba claro de qué forma. 

			Alegó inocencia. La acusación era grave y corría serio peligro de que lo declarasen culpable. Pasó seis meses preso a la espera del juicio con la espada de Damocles sobre su cabeza. Margaret le aseguraba que tuviera paciencia porque pronto lo sacaría.

			Providencialmente, apareció el asesino. Una llamada anónima afirmó que James Miller ofrecía en el bar de Oldie un reloj y un anillo grabados con las iniciales DL. Al investigar la pista, hubo dos testigos que afirmaron que alardeaba sobre un robo que salió mal y terminó con la muerte de Davis Lamson. Cuando la policía fue a detenerlo, lo encontraron muerto por una sobredosis. En la casa, hallaron el arma asesina, el reloj, el anillo de la víctima y droga. Tenía abundantes antecedentes criminales. Los dos testigos ratificaron sus dichos, sin que el muerto pudiera desmentirlos, y Artemio fue sobreseído.

			Todo fue muy extraño. Llevaba un día muerto. Artemio desconfiaba de Margaret; la creía capaz de cualquier cosa. Él era inocente y alimentaba sospechas sobre si ella tenía algo que ver con el asesino y la muerte de su esposo. Era una experta tiradora y tenía varias armas similares a la del crimen. 

			Al recuperar la libertad, salió decidido a terminar la relación. Al verla, no pudo. Le atraía demasiado y ella sabía cómo jugar con él. Podía ser tan hiriente como calmante y tan hermosa como doliente. Con el producto del seguro de vida del esposo, le compró una Ferrari y le abrió una cuenta con una suma considerable. Se sintió comprado, era cierto, pero aceptó los beneficios. Vivía como un marqués en un palacete rodeado de lujos junto a su benefactora.

			Caminaba por una cornisa donde a cada paso se envilecía más y no tenía intenciones de detenerse. Después del período en la cárcel, quería recuperar el tiempo perdido de cualquier manera. Ya no era el de antes, si es que alguna vez fue distinto.

			En la vuelta con Margaret, la dicha fue efímera. La convivencia se hizo insoportable. Las escenas de celos eran moneda corriente. Le revisaba el celular, vigilaba sus movimientos y debía estar a su disposición cuando dispusiera. Era el precio que tenía que pagar. 

			Llegó a un punto que no aguantó más. Casi por venganza, volvió a contactarse con Audrey, una amiga con la que tuvo una aventura antes de Margaret. Fue un reencuentro teatral. Sabía cómo seducirla.

			—Parece que nuestra relación es como un viaje. Nos separamos, pero volvemos a encontrarnos en el mismo destino —dijo Artemio.

			—Me encantó que llamaras. Me diste una gran alegría.

			—A mí también. Es el encuentro de dos almas que se reconocen —continuaba lisonjeando.

			—Es cierto. Nunca dejé de pensar en lo nuestro. 

			—Yo tampoco y tengo una sorpresa para ti.

			—¿No digas?

			—Date la vuelta y cierra los ojos.

			—¿Vestida?

			—Por ahora sí –dijo sonriendo.

			—Qué misterio.

			Le colocó una valiosa gargantilla. Sabía que le encantaban y era el regalo ideal para ella. 

			—Date la vuelta. ¿A ver cómo te queda?

			Audrey quedó fascinada. El trabajo estaba hecho. No tuvo el menor escrúpulo en comprarla con la plata de Margaret. 

			Ya no le importaba nada y comenzó una caravana de excesos. Cuando volvía a casa, empezaban las peleas tornándose cada vez más violentas. Las salidas a distintos horarios y los gastos en amantes los hacía abiertamente. La promiscuidad de sus actos no tenía límites. No era fiel a nadie, solo a su deseo. La gota que colmó el vaso fue cuando lo descubrió desnudo jugando al tenis con la rolliza vecina en su privadísima cancha. 

			—¡Era lo último que te faltaba! —le gritó Margaret enfurecida.

			—Si me quisieras, me dejarías hacer lo que quiero.

			El cínico ególatra se creía con derecho a cualquier infamia.

			A los dos días se produjo el accidente. Un coche se cruzó en su ruta haciéndolo volcar y dándose a la fuga. Otra vez le surgió la sombra de Margaret. No era de quedarse de brazos cruzados ante tanta humillación.

			Se salvó de milagro, pero tuvo meses de recuperación. Ella intentó verlo, pero esta vez no hubo caso. 

			Luego sobrevendrían los acontecimientos de Kristof y su fatídico final. 

			Ahora estaba en Argentina. Tenía cosas pendientes, pero iba a continuar sin mirar atrás.

		

	
		
			Capítulo 5

			Fue a comprar ropa para el verano. Venía del invierno del norte y tenía que proveerse de indumentaria adecuada. Recorrió varios negocios y consiguió lo que quería. Caminó por el centro; los años habían cambiado su aspecto. Le llamó la atención un cartel que anunciaba Magia Real con el mago Zoltan, triunfador en Las Vegas. Se acordó de Kristof; lo invadió un sabor agridulce por lo sucedido aquel día. Intrigado por el espectáculo, sacó una entrada para la noche y fue a un bar para comer algo.

			Lo ocurrido en Los Ángeles con Kristof aún lo perturbaba. No podía borrar aquella imagen final. Luego del reencuentro, hubo un trato cotidiano. El viejo no tardó en insistirle para que aprendiera las artes de la magia y aceptó para complacerlo. Durante semanas practicó ejercicios para distraer la atención del público y luego pasó tiempo agilizando dedos y manos. Kristof debía convencerse de que era la persona indicada. Nunca había revelado sus actos y no le resultaba fácil compartir los secretos. Sin duda, le había tomado afecto. 

			Artemio se impacientaba y meditó la posibilidad de alejarse un tiempo. Lo retenía el hecho de que sus finanzas estaban disminuidas. En repetidas ocasiones el mago lo sacó de apuros. Argumentaba una supuesta deuda del club que aún no tenía fecha firme de cobro y Kristof le facilitaba el dinero necesario para sus gastos. Se aprovechaba del viejo igual que lo hizo con Margaret.

			El martes por la tarde, el mago recibió al abogado y al contador que le llevaban sus negocios. Artemio no apareció. Los había llamado para actualizar la evolución de sus finanzas. Al día siguiente comentó cómo se enriquecían a costa de él sin arriesgar un dólar.

			El jueves, día del cumpleaños del mago, Artemio llegó a media mañana. El viejo estaba en su taller experimentando nuevas alquimias. 

			—¡Feliz cumpleaños, Kristof!

			—Vaya. Muchas gracias. Me había olvidado qué día es hoy.

			—Le traje este champagne francés para festejar.

			—¡Excelente! Propongo que vayamos a cenar al mejor restaurante de París.

			Artemio notó la incoherencia. Estaban en Los Ángeles.

			—Nos queda un poco lejos —bromeó.

			—¿Te parece?

			—Sí. Mejor vayamos a comer pastas de Giuliano.

			—Buena idea, invito yo. Me cambio y partimos.

			La desorientación del mago lo mantuvo alerta. Después, en la cena, todo estuvo bien. 

			Siguieron días donde aparecieron algunas discordancias que siempre se justificaban de alguna manera. 

			A medida que pasaba el tiempo, el mago se acostumbraba a su presencia. Frecuentemente coexistían algunos exabruptos que Artemio sobrellevaba con paciencia. Finalmente, llegó el momento tan esperado, internarse en el mundo de la magia. Le intrigaba el comentario que había hecho en su momento sobre magia y ciencias ocultas. 

			Al llegar ese sábado, lo encontró en el taller. Cuando fue a saludarlo, lo apartó de un empujón. Estaba enojado, invocaba poderes mágicos con los ojos desorbitados. Nunca lo había visto así. Lo acusó a los gritos de robarle dinero. Artemio lo negó. Trató de calmarlo, pero no entendía razones.   

			—¡Aléjate, espíritu maligno!

			—Kristof, soy yo, Artemio.

			—¡Fuera de mi casa! —amenazó empuñando un palo.

			—Está bien. Tranquilo, ya me voy.

			No tuvo más remedio que irse. El deterioro del mago presagiaba un triste final. Artemio era testigo directo del descalabro cognitivo. 

			Al día siguiente, dudó en volver, pero fue. Necesitaba saber cómo estaba. Kristof lo recibió con total normalidad. Volvía a ser la persona calmada y amistosa de los buenos momentos. Le daba el lugar del hijo que no tuvo. Aparecieron desvaríos, pero no perdía la coherencia. Cuando la cocinera les alcanzó el almuerzo, Artemio le insinuó acudir a un médico. 

			—Kristof, ¿qué le parece si consultamos a un médico por sus problemas de memoria?

			—Mira, todavía no es necesario. Más adelante veremos.

			La empleada apoyó la sugerencia, pero insistía en que no veía razón. 

			Pasaron días con episodios cada vez más seguidos y violentos. No hubo ninguna enseñanza de magia y Artemio tampoco insistió; no le interesaba. El cambio de carácter era notorio. Había enflaquecido. Comía apenas. Tampoco tomaba líquidos y se deshidrataba. Se acentuaban las conductas bizarras. Vociferaba y amenazaba al aire. Lo acusaba de robarle y hasta hizo una denuncia que luego retiró. En ocasiones intentó golpearlo con lo que tenía a mano. Su humor variaba de un momento a otro. Artemio soportaba con infinita paciencia. No le resultaba fácil.

			Esa mañana decidió comunicarle que se alejaría unos días para ver cómo reaccionaba. Lo encontró experimentando con una máquina de humo. Había agregado gases que enrarecían el aire; el ambiente era casi irrespirable. A un costado, había mecheros encendidos y caminaba de un lugar a otro mezclando distintos químicos. No se había aseado en días y estaba con un delantal negro de mugre. Era la viva imagen de un científico loco.

			—Buen día, Kristof.

			—Buen día, Artemio. ¿Cómo estás? —saludó con una voz extraña.

			—Bien. Veo que continúa con sus experimentos.

			—Sí. Son para la apertura y cierre del espectáculo que vas a protagonizar. Lo consulté y me autorizaron.

			Sin duda, deliraba.

			—De eso le quería hablar. 

			—Sí. ¿Qué pasa?

			—Me surgió un problema urgente y debo ausentarme unos días.

			—¿Qué? No puedes irte a ningún lado —gritó al tiempo que agitó la herramienta que tenía a mano—. Tu deber está aquí y nada puede ser más importante. 

			—Lo siento, pero debo irme. Vuelvo en dos días —mintió.

			—¡No te vas! Eres el indicado. Me lo han dicho. Tu destino está escrito y no hay nada más que discutir.

			—Volveré pronto —dijo para probarlo y no ser tan terminante.

			—¡Por supuesto que no! ¡Basta!

			Inesperadamente, el mago arremetió contra Artemio. Tomó el líquido de un frasco y se lo arrojó en la cara. Esto te curará de los malos pensamientos. Apenas pudo esquivarlo y se dirigió a la salida. El viejo aprovechó para tirarle un botellón que lo hizo trastabillar. En la caída, volteó los mecheros y comenzó un incendio. Los gases de la máquina más los del incendio dificultaban respirar. Kristof cayó pidiendo auxilio. A gatas, Artemio llegó hasta el mago y le tomó las manos, pero recibió una patada. Al zafarse, el mago le propinó un golpe en plena cara. Enojado, lo agarró del cuello y se trabaron en lucha mientras el fuego avanzaba. La pelea duró poco. Kristof, sin fuerzas, ya no luchaba, apenas respiraba. Artemio se arrastró buscando aire. Escuchó la voz del mago pidiendo ayuda, pero no hizo nada. Miró cómo ardía en medio de gritos desgarradores. El inesperado evento favorecía sus planes.

			Cuando llegaron los bomberos, el laboratorio estaba en llamas. Artemio, en estado de shock, declaró que ensayaban trucos en el taller cuando accidentalmente dos mecheros iniciaron el fuego. Kristof experimentaba con una máquina de humo que contribuyó a inundar el taller con un aire irrespirable. Trató de llegar hasta el mago, pero era tarde, lo envolvían las llamas. Argumentó que tenía quemaduras y heridas por intentar salvarlo. Lo llevaron al hospital y la policía inició una investigación.

			A los detectives les llamó la atención que todos los bienes y la póliza de seguro de Kristof estaban a nombre de Artemio. Los testimonios de la mucama y el jardinero hablaban de continuas discusiones y gritos. Había una denuncia de Kristof acusando a Artemio de robo que luego fue retirada. En el hospital le atendieron heridas que no se explicaban por el fuego. Parecían producto de una pelea. Artemio fue arrestado bajo el cargo de asesinato. La acusación era grave. Las pruebas lo señalaban como autor de un crimen por dinero. Él sostuvo su inocencia desde el primer momento. 

			Otra vez enfrentaba un proceso judicial. Los cargos lo podían llevar tras las rejas de por vida. Esta vez, sabía que era culpable. Fue un crimen cuidadosamente planeado. Primero buscó ganarse el afecto y la confianza del viejo. Cuando logró ir todos los días, comenzó a agregarle pequeñas dosis de ketamina en las comidas. Al no tener olor ni sabor, también lo sumó a la bebida. Se había transformado en un asesino. Se aprovechó de Kristof ganando su confianza, persuadiéndolo de cambiar el testamento y tomar una póliza a su nombre. 

			Asistió diariamente a la transformación que le producía la droga. Surgieron delirios, alucinaciones, trastornos motores, problemas respiratorios y un deterioro general. Contaba con que la ketamina no es detectada por los análisis de drogas que se basan en técnicas de enzimoinmunoanalisis. Luego vino el providencial incendio que terminaría borrando toda huella. No dudó. Cuando tuvo la oportunidad, lo dejó morir en medio de desgarradores pedidos de auxilio.  

			No tenía remordimientos. Más bien, lo asustaba la situación. Se declaró inocente y estaba dispuesto a defenderse. Debía buscar un buen grupo de abogados, pero eso costaría caro. Sin ningún reparo, acudió a Margaret, que no tardó en contratar uno de los estudios de abogados más prestigiosos de la ciudad.

			Nuevamente tuvo que esperar preso la llegada del juicio. Los testigos de la defensa desfilaron en distintas jornadas. La cocinera declaró que Kristof lo consideraba como un hijo. Le hacía preparar la comida preferida y siempre lo esperaba para comer. A veces había discusiones pero eran como las que tiene un padre con su hijo. Nunca presenció violencia física. Era una relación de respeto y aprecio. Además, afirmó que Artemio le propuso varias veces visitar a un médico pero se negaba sistemáticamente. El proveedor de bebidas declaró que el mago cuidaba que no faltaran los vinos que eran del gusto de Artemio. Los abogados sostuvieron que el acusado desconocía que el testamento y la póliza estuvieran a su nombre. Solo se dedicó a acompañar humanamente al anciano sin ningún otro interés que brindarle afecto y alivio en su vejez.   

			Si bien contaba con una buena defensa, el veredicto del jurado era incierto. Kristof era un reconocido mago y su trágica muerte había conmocionado a la comunidad. El caso no era fácil. La prensa sensacionalista pedía justicia por la muerte del mago. El juicio duró varias semanas. Desfilaron peritos y testigos de ambas partes. Hubo múltiples contradicciones y controversias. Finalmente, el jurado emitió el veredicto: el crimen no ha sido probado. No fue declarado ni inocente, ni culpable. Artemio quedó en libertad.  

			Margaret fue la primera en felicitarlo. Otra vez entraba en su vida. En principio, fue a vivir con ella, pero tenía otros planes. Aceptó hasta que vendió la casa de Kristof y cobró la millonaria póliza de seguro. Secretamente planeó abandonar a Margaret y partir para Argentina. No le importaba nada de lo que sentiría su salvadora; ahora él era el manipulador.

		

	
		
			Capítulo 6

			En Argentina, quería comenzar de otra manera. Reflexionó sobre cómo había sido su vida después de tantas canalladas. ¿Qué color le pondría? ¿Negro, gris, blanco? ¿Rojo sangre? Quería rescatar los mejores rasgos de su vida, pero eran muy pocos. La conclusión era justificarse en que hizo acciones obligadas por las circunstancias y necesarias para la supervivencia. No renegaba de su conducta criminal. 

			La nostalgia le recordó la familia reunida alrededor de la mesa, los amigos riendo en el club, los atardeceres con Noe. Apreció que no fueron momentos ordinarios, eran pequeños tesoros que ocurrían todos los días. 

			En un mundo que a menudo parece empeñado en mostrarnos lo negativo, quería elegir el optimismo casi como un acto de rebeldía. Sacar lo mejor de sí. Su mente se ilusionaba con una vida distinta. El problema era que repetidamente se mentía a sí mismo. 

			Después de descansar, fue a un bar a tomar un café. Revisó la entrada del mago Zoltan para confirmar la hora y advirtió un agregado: Zoltan, nieto del gran Kristof. Quedó petrificado. El fantasma del viejo mago lo acompañaba hasta aquí. Nunca habló de descendencia; es más, aseguraba que no tenía familia. Le resultó extraño y pensó que era un truco publicitario de alguien que usaba su nombre; total, no se enteraría. Le restó importancia. Pagó el café y partió al teatrillo del centro.

			En la sala había asientos vacíos. Le llamó la atención un espectador de adelante. Era igual a Kristof. No podía ser. Sin embargo, tenía el mismo gesto cuando se acomodó el cabello. Decidió arrimarse, pero en ese momento la sala se oscureció. Comenzó la música y se corrió el telón. Apareció el mago seguido por un reflector. Cuando quiso ver quién era el espectador, la butaca estaba vacía. Le resultó raro, pero lo atribuyó a la sugestión por el recuerdo de Kristof. 

			El mago comenzó la rutina de cartas, levitaciones, desaparición de objetos, hasta que anunció el número final. 

			—Lo que van a presenciar ahora es un número que heredé de mi abuelo Kristof, transmitido por varias generaciones desde la antigua Hungría.

			Artemio había aprendido que debía generar un clima de misterio además de distracción. 

			—Con este poder, puedo reducir palomas, conejos y toda clase de objetos cuando yo lo disponga y volverlos a su tamaño original. Advierto a las personas presentes que esto no es ilusionismo, es magia pura. Prepárense para una experiencia inolvidable.

			La presentación agregaba un aire misterioso. Al ver el truco le pareció elemental. Observó el achicamiento y agrandamiento de un conejo y una paloma con bastante escepticismo. Entonces, Zoltan se dirigió a él y le pidió el reloj. No estaba arreglado con el mago como sucede en estos casos. Intrigado lo entregó, quería ver qué pasaba.

			Para su asombro, efectivamente, redujo el reloj. Lo mostró a Artemio y al público en medio de exclamaciones de asombro. Era el mismo, pero en pequeño. Quedó impresionado. Después de unos pases mágicos, lo volvió al tamaño original. Era imposible. Por más que se esforzó, no descubría el truco. Intrigado, al terminar la función fue a saludar al mago, pero no lo encontró. Se había retirado. Partió repasando el truco, intentando descubrir su secreto, pero no hallaba explicación. Se propuso volver otro día para hablar con Zoltan.  

			Antes de cenar, paseó por la ciudad. La noche era agradable y eligió un restaurant con terraza. Cuando reparó en la hora, decidió volver, a la mañana siguiente iría al club.

			Llegó a las 9. Lo esperaban el presidente, José, el vasco Iñaki, el zurdo Mateo y su hermana Fernanda. Enseguida llegaron otros integrantes de la comisión directiva. Se saludaron con abrazos en medio de anécdotas y bromas de otras épocas. El plantel estaba citado temprano y fue presentado con el aura del goleador campeón. El clima era de optimismo y la experiencia de Artemio sería de gran ayuda. 

			José se excusó por el faltazo del día anterior porque estuvo descompuesto y visitó al médico. 

			Iniciaron una práctica liviana. Con el correr de los días se iría intensificando. Terminaron temprano y se despidieron.

			—Hoy te esperamos para cenar. Conseguí un buen asado y achuras —advirtió José.

			—Buenísimo. Hace siglos que no como asado. Dime qué llevo.

			—Apetito y nada más.

			—No, en serio. Llevo la bebida.

			—Está bien. Encárgate de los “refrescos”.

			—Hecho. Hasta luego.

			—Adiós.

			Era cerca del mediodía. Berenice le había agradado y fue a la plaza para intentar encontrarla en el horario que supuestamente paseaba la perra. No le había mostrado mucho interés, pero eso no lo detuvo. No estaba. Abrió el celular y vio varios mensajes de Margaret. Con disgusto abrió el último.

			“Sé que estás en Argentina. Desapareciste de la noche a la mañana y no dejo de extrañarte. Espero verte pronto.”

			No contestó. Sabía que el brazo de Margaret era muy largo. Le inquietó que supiera dónde estaba. En ese momento vio llegar a Berenice.

			—¡Hola, Paca! Has venido a tu paseo diario —dijo mientras le saltaba moviendo la cola—. ¡Perdón! Buen día, Berenice.

			—¡Hola! Parece que le has gustado.

			—Siempre tuve perros. Mira, hay palabras que te cambian la vida, pero hay ladridos que te cambian el alma. Por eso los quiero —mintió descaradamente porque nunca tuvo perros.

			—Cierto. Siempre te reciben como si fuera un día de fiesta. 

			—Son los mejores recibidores.

			—Veo que te ha gustado la plaza.

			—Sí, y también lo que hay en ella.

			—¿Qué haces por acá? —preguntó omitiendo el comentario.

			—Me contrataron como ayudante de un club de fútbol y vine relajarme un poco. Fue una mañana de mucho trabajo —mintió. 

			—Bueno. Parece que ya tienes trabajo.

			—Sí, y ganas de almorzar. Si te parece, te invito a comer algo al bar frente de la plaza. Ahí podemos ir con Paca.

			—No sé. Tengo que seguir trabajando.

			—Será breve y además no tendrás que cocinar.

			—Está bien. Solo un rato y vuelvo a las traducciones.

			—Hecho.

			—A propósito, acá cerca una pareja amiga vende una casa. Si te interesa, me comunico con ellos.

			—Fantástico. La única condición es que me acompañes a verla.

			—Hablo con ellos y después te aviso. Dame tu teléfono y te doy el mío.

			La conversación se extendió buen rato; luego ella volvió a su tarea. Fue un agradable encuentro; Artemio quedó entusiasmado. Hizo planes para el próximo encuentro. Tal vez la invitaría a su departamento.

			Para la cena en lo de José quería llevar unos vinos. Encontró una vinoteca que además tenía variedades de delicatessen. Eligió unos buenos malbec, varios escabeches y marchó al departamento a descansar. 

			Vivían cerca del club. Llegó a las nueve. Era una casa con jardín y cochera, sencilla pero amplia. Tocó al timbre y escuchó que alguien venía.

			—¡Hola, bienvenido! —lo recibió Noe con un fuerte abrazo y un beso.

			—Gracias por la invitación. Se huele el asado.

			—Sí, pasa. José está en la parrilla preparando un rico asado. Vamos para allá.

			—¡Hola, Artemio! Falta un poco, pero mientras tanto hay una entrada para sobrellevar la espera.

			—Traje unos vinos y unos escabeches de ciervo y trucha.

			—¡Buenísimo! Abramos el vino y probemos también los escabeches —señaló José.

			—Voy a buscar la entrada —dijo Noe, que lucía unas bermudas ajustadas y una blusa ligera. Hacía calor.

			—En el club se alegraron de que te sumaras al proyecto. La comisión es nueva y quiere cambiar los años de decadencia.

			—Sí. Lo vi descuidado, pero imagino que no es fácil mantenerlo.

			—Ahora conseguimos un patrocinador que, como te conté, nos ofreció traer jugadores y también remodelar el estadio.

			—¡Llegó la entrada! La preparé yo. Espero que te guste.

			—Pinta tiene. 

			Sirvieron el vino y brindaron.

			—¡Por el reencuentro! —dijo Noe.

			—¡Por una buena vida! —propuso José.

			—¡Por la amistad! —acotó Artemio.

			Comieron la entrada. Había música de fondo; curiosamente, sonaba su tema favorito. El clima era tranquilo. Como en las épocas cuando comían en el club. Artemio sentía cierta incomodidad. Nada vuelve para atrás y ellos se comportaban como si nada. Noe no daba señales del romance del pasado y José se comportaba servicial y divertido como fue siempre. 

			—Ya vengo, voy a revisar la parrilla.

			Artemio y Noe quedaron solos.

			—Todavía no has contado de tu vida en el exterior.

			—Fue una experiencia con cosas buenas y malas.

			—¿Estuviste en pareja?

			La pregunta directa lo sorprendió.

			—Tuve varias relaciones, pero no resultaron. Me afirmaban que era el amor de su vida y después descubría que tenían más vidas que un gato.

			—¡Ja, ja, ja! ¿No fuiste feliz?

			—Podría decir que por momentos lo fui.

			—Es que la vida de pareja no es fácil. ¿No te parece? —dijo mientras le apoyaba la mano en el hombro al alcanzar pan de la panera.

			—Sin duda. ¿Y a ti cómo te va?

			—Hay muchas formas de disfrutar la vida. La felicidad no es algo permanente; hay momentos felices y otros no tanto.

			—¡Noe, prepara la ensalada que el asado está listo!

			—Enseguida —marchó a la cocina para condimentarlas.

			—Para empezar traje chorizos, morcilla y una molleja especial —dijo José con la bandeja de achuras y un gesto de satisfacción.

			—Acá está la ensalada. Prueba a ver si está bien condimentada o le falta algo —dijo Noe, alcanzándosela a Artemio. 

			Una ráfaga de pensamiento resucitó la imagen de sus manos perfectas, eran preciosas. Cada movimiento sobrevenía como un bello baile. 

			—Sí, gracias. 

			Noe lo miró como inquiriendo en sus pensamientos y sonrió. Artemio permaneció inmutable, José observaba la escena.  

			Se produjo un silencio diminuto hasta que Artemio interrumpió.

			—Hacía tiempo que no comía asado y este está espectacular. Se impone un aplauso para el asador.

			—¡Gracias! ¡Gracias! ¡Gracias a todo el público presente! Les recuerdo que el asado es para comer aquí, no es para llevar.

			—Estoy totalmente de acuerdo. No dejes para mañana lo que puedes comer hoy.

			—Brindemos por el asador —propuso Noe. 

			—Y por la felicidad de todos —agregó José.

			Comieron y bebieron copiosamente. Sabiendo que a Artemio le gustaban las canciones en francés, Noe puso temas franceses y los sacó a bailar. Luego continuó sola rodeándolos con movimientos sensuales erotizando la velada. Artemio estaba entre confuso y excitado. Ellos reían. Terminaron tarde. A la mañana siguiente debían presentarse en el club.

		

	
		
			Capítulo 7

			Al día siguiente, Artemio no despertó bien. La resaca le pasaba factura. Avisó al club de que no iría a la práctica. En el celular tenía mensajes de Margaret. 

			Era temprano y decidió llamar a Berenice. No atendía y le dejó un mensaje.

			“¡Hola! Soy Artemio. Cuando tengas tiempo me gustaría ver la casa de la que hablaste. Saludos.” 

			Sonó el teléfono. Era Iñaki.

			—Artemio, te llamo porque hoy en la madrugada internaron a José. 

			—¿Qué? Anoche cenamos en su casa. ¿Qué pasó?

			—Noe avisó de que se descompuso en la madrugada. Llamaron a urgencias y lo internaron.

			—¿Cómo está?

			—No muy bien, lo llevaron a terapia intensiva.

			—¿Dónde lo internaron? 

			—En la Clínica del Sol. Acá estamos con Noe y los muchachos.

			—Voy para allá.

			La noticia lo trastornó. Llegó con el rostro fracturado por la inquietud. Noe estaba sentada en silencio. Iñaki, Mateo y su hermana Fernanda, esperaban de pie frente a la puerta de terapia.

			—¿Cómo está? ¿Alguna novedad? —preguntó Artemio.

			—Todavía nada. Solo dijeron que lo llevaron al quirófano —respondió Iñaki.

			Cuando se acercó a Noe, ella lo abrazó, su cara mostraba preocupación.

			—¿Qué pasó, Noe? Anoche estuvimos festejando alegres y ahora esta tragedia.

			—Sí —dijo al borde del llanto—. Después empezó a sentirse mal. Los excesos le pasaron factura. Hacía tiempo que venía con problemas gastrointestinales. Está siempre en el club comiendo y tomando de todo —dijo mirando a los compañeros, especialmente a Fernanda—. Los médicos le advirtieron que debía terminar con esos desarreglos. 

			—¿Pero qué tenía anoche?

			—Empezó con dolor abdominal, siguió con vómitos y diarrea. El médico de urgencia detectó arritmias y decidió internarlo. Además, le costaba respirar y estaba confuso. Al llegar me preguntaron si tenía problemas de corazón, diabetes, úlcera, etc., y lo llevaron a terapia. Le iban a hacer análisis. Una enfermera que salía dijo que lo llevaron al quirófano.

			Sonó el celular de Noe y se alejó para hablar. 

			Después de una interminable espera, se abrió la puerta de terapia y un médico preguntó:

			—¿Hay algún familiar de José Bermúdez?

			—Sí, yo. Soy la esposa. ¿Cómo está?

			—Ahora lo bajan a terapia. La operación salió bien. Tenía una inflamación del tracto digestivo. La parte peligrosa era una obstrucción en el intestino delgado que resolvimos aumentando el grosor. 

			—¿Es alcohólico? 

			—Toma y come en exceso. También consume marihuana y cocaína.

			—Pues tendrá que cuidarse, porque tiene afectado el aparato digestivo y también el corazón.

			—¿Se va a recuperar? —preguntó Iñaki.

			—Ahora está estable. Debemos esperar la evolución y que aguante el corazón. Por lo pronto, seguirá internado.

			—¿Podemos verlo? —dijo Noe.

			—Está dormido. Es mejor que vayan a descansar. A la tarde tendrán un nuevo parte médico y podrán verlo. 

			No quedaba otra que irse y volver después. Intercambiaron celulares y se despidieron hasta la tarde. El vasco le ofreció a Noe acercarla hasta su casa. Artemio prefirió ir al departamento. 

			La noticia del consumo de drogas lo impactó. Desconocía que fuera adicto. El reencuentro dejaba al descubierto una realidad que no esperaba. La imagen de los antiguos compañeros se desdibujaba. Así como la ciudad había cambiado, ellos también.  

			Salió a comer algo para despejarse y recibió un mensaje de Berenice:  

			“A las cinco me desocupo y si te interesa vamos a ver la casa en venta. Cualquier cosa, avísame.”

			En la tarde iba a ir al sanatorio. Dudó, pero podían encontrarse temprano. Le dieron ganas de verla y contestó: 

			“Me parece bien. A las cinco te espero en el bar frente a la plaza.”

			“De acuerdo, quedamos así.”

			No sabía mucho sobre ella, solo que era traductora. Tenía buen cuerpo y atraía por su seguridad y actitud positiva. Según dijo orgullosa, su perra era de raza Jack Russell Terrier. 

			Artemio tampoco había contado mucho de su vida. No estaba en sus cálculos hablar de sus lados oscuros; de todos modos, con su amabilidad y sentido de humor despertaba una rápida empatía. La encontró atractiva e interpretaba su disposición a ayudarlo a buscar casa como un signo de aceptación. 

			Fue al bar antes de la hora convenida.

			—¡Hola! —lo sorprendió Berenice mientras leía un mensaje de Margaret.

			—¡Hola! Me sorprendiste contestando un mensaje.

			—Contesta tranquilo, no hagas esperar a quien te reclama —dijo con una sonrisa pícara.

			—No, nada que ver —mintió—, tengo un amigo internado y me avisan que está mejor.

			—¿No tienes una pareja que te llame? ¿Has dejado algún corazón roto?

			—No, estoy soltero y sin ninguna candidata. Ni siquiera tengo un perro que me ladre. ¿Y tú?

			—Tampoco tengo pareja. Tuve, pero se terminó hace tres años. Yo sí tengo una perra que me ladra.

			—Ser soltero tiene sus ventajas. Te puedes acostar con quien quieras. Por ejemplo: ayer me acosté con frío y hoy me voy a acostar con hambre —comentó el galán.

			—¡Ja, ja, ja! No es para tanto.

			—Me parece que Cupido me flechó con un pan, por eso amo tanto comer.

			—Sin embargo, se te ve bien.

			—Gracias. Tú también. Se ve que las traducciones embellecen —respondió en franco plano de seducción.

			—Creo que es hora de ir a ver la casa —dijo eludiendo el comentario—, mis amigos nos esperan.  

			—Vamos. No los hagamos esperar.

			Caminaron unos minutos. La calle estaba rodeada de lindas casas. Tocaron timbre y enseguida salió una joven.

			—¡Hola, Berenice! ¡Buenas tardes! —Dijo dirigiéndose a Artemio—. Usted debe ser el interesado en la casa. 

			—¡Así es! ¡Buenas tardes! Me llamo Artemio, un gusto conocerte. Obviemos el trato de usted.

			—Adelante. Soy Delfina. Mi esposo fue a hacer un trámite y regresa enseguida. Mientras, le voy mostrando la casa.

			Recorrieron las habitaciones y el patio. Lucía en buen estado. No estaba en sus planes comprar una casa, pero quería quedar bien con Berenice. La dueña se esmeraba en resaltar las ventajas del inmueble y el barrio. Artemio asentía como interesado. Tomaron un café y apareció el esposo.

			—Buen día. Soy Miguel Ángel. Berenice nos dijo que buscaba una casa por la zona.

			—Sí. Vengo de afuera y este barrio me encantó.

			—Es muy tranquilo. La casa está en buen estado y tiene bastantes comodidades. 

			—Esa es una gran ventaja.

			—Berenice nos comentó que recién vino de Estados Unidos.

			—Sí. Jugué unas temporadas allá y ahora llegó el momento de volver.

			—Se extraña el terruño.

			—Sí. Allí es otra vida. Tiene sus pros y sus contras. Somos latinos. Nuestra forma de relacionarnos es distinta.

			—Ya le estuve mostrando la casa —añadió la dueña.

			—¿Qué le pareció? 

			—Es la primera que veo y me agradó. 

			—Tiene un buen precio —dijo el dueño en actitud vendedora.

			—Sí. No está mal. Es para pensarlo.

			Sonó el celular. Era Noe. 

			—Perdón, un minuto. Tengo un amigo internado y me llama la esposa.

			—¡Hola, Artemio!

			—Sí, ¿qué pasa? ¿Alguna novedad?

			—José ha desmejorado —dijo Noe—, voy para el sanatorio.

			—Bueno. Yo también voy para allá.

			—¿Pasa algo? —preguntó Berenice.

			—Me avisan de que mi amigo no está bien. Les agradezco la atención, pero si me disculpan, debo irme para el sanatorio.

			—Por favor, ve tranquilo —dijo Berenice. 

			—Gracias. Luego te llamo. Adiós. Un gusto conocerlos.

			—Igualmente —respondió la pareja.

			Tomó un taxi y llegó enseguida. En la sala de espera estaba solo Noe. 

			—¡Hola! —Dijo Artemio y le dio un beso en la mejilla—. ¿Cómo sigue? 

			—Parece que al despertar de la cirugía tenía problemas de respiración y decidieron darle asistencia mecánica.

			—Bueno. Por lo pronto, hay que esperar. Es joven y fuerte, así que saldrá adelante.

			Se sentaron a la espera del informe de la tarde.

			—¿Avisaste a Iñaki y a Mateo? 

			—No. Estaba tan aturdida que solo te avisé a ti. Supongo que ahora vendrán para el parte de las 19.

			—Claro.

			—¿Te interrumpí algo?

			—No, para nada. Tampoco fui al club por la resaca de anoche y a la tarde me quedé a descansar —dijo evitando dar explicaciones.

			Sonó el teléfono de Noe. Se levantó para hablar en privado. Mientras, Artemio abrió el último mensaje de Margaret: 

			“Mi amor, seré como tú quieras que sea para que estemos juntos. Haré lo que me pidas, pero, por favor, vuelve. Te extraño mucho.” 

			No contestó. Sabía que mentía y diría cualquier cosa para atraerlo. Había aprendido las lecciones que le había enseñado y ahora él hacía lo mismo.

			—No he tomado nada. ¿Quieres que vayamos al bar? —propuso Noe.

			—Vamos.

			Lo tomó del brazo y fueron al bar del sanatorio. Artemio sintió cierta incomodidad. Lo consideró desubicado. Parecía que el inescrupuloso exjugador tenía sus límites. Claro, pero según sus reglas. De todos modos, no se opuso.

			Pidieron dos gaseosas y un sándwich para compartir,

			—Cuéntame, ¿por qué decidiste volver?

			—Bueno, todavía no sé si me voy a quedar.

			—Pero debes establecerte en algún lugar.

			—¿Quieres decir que tengo que sentar cabeza?

			—No quise decir eso. Nadie mejor que uno para saber lo que quiere. Pero también hay que descubrir la belleza de lo cotidiano, la emoción en lo rutinario.

			—Te entiendo, pero el plan es que aún no tengo ningún plan. De todos modos, lo que dices es para pensarlo.

			—Mira, la vida nos enseñó que no es fácil transitarla. En una época exclamábamos que la vida era maravillosa y por un instante lo creímos —dijo nostálgica.

			—Es que en esta realidad volátil y compleja, nadie tiene la bola de cristal. Todo resulta impredecible. 

			—Es verdad. Fíjate cómo el universo conspiró para que volviéramos a encontrarnos. ¡Ja, ja, ja! —bromeó Noe.

			—¿Y tú qué quieres? No estás conforme con tu vida.

			—No reniego. He aprendido a jugar con las cartas que me han tocado.

			—A decir verdad, te veo muy distinta. Nada que ver con aquella joven que actuaba con cuidado de no molestar a nadie.

			—Los años nos cambian. Dejé de lado el miedo a que piensen mal de mí, a que me tomen por tonta. Ese miedo que lleva a reprimirte y no expresar tu deseo. Fue el mágico momento en que descubrí que nada cambió a mi alrededor, pero algo había cambiado en mí. Entendí que siempre todo tiene un final y hay que encontrarse con uno mismo.

			Artemio comprendió que estaba ante una mujer que ya no deseaba encorsetarse entre mandatos sociales y familiares. Para cambiar el clima, Artemio bromeó.

			—Me parece que estás empezando a sospechar seriamente que el amor de tu vida eres tú. 

			—¡Ja, ja, ja! Me parece que tienes razón.

			Artemio quería preguntarle sobre lo que sentía por él, parecía la ocasión. Noe no le dio tiempo, miró el reloj y dijo:

			—Vamos, dejemos de filosofar sobre la vida. Es hora del parte médico.

			—Sí, vamos.

			Cuando llegaron estaban Iñaki, Mateo y Fernanda. Enseguida apareció el médico. 

			—Sigue con respiración asistida pero estable. Está respondiendo bien a la medicación. Debemos ver cómo pasa la noche y luego decidiremos sobre la intubación. 

			—¿Está despierto? ¿Podemos verlo? —preguntó Noe.

			—Ahora está sedado. Si desean, pasen un minuto, pero no les va a responder. Si todo sigue bien, mañana lo podrán visitar.

			Entró Noe y luego Fernanda. Los demás prefirieron esperar al día siguiente. A la salida, Noe los saludó porque iba a visitar a una amiga. 

			El vasco le pidió a Artemio que fuera al club en la mañana para resolver cómo continuarían. José tenía para largo y no se sabía si podría seguir.

		

	
		
			Capítulo 8 

			Cuando dejó el sanatorio llamó a Berenice para invitarla a cenar. Como no contestaba, le dejó un mensaje. 

			Pensó en el futuro del equipo ahora que José no podía encargarse de la dirección técnica. Los acontecimientos habían dado un giro de 180º. El celular anunció un mensaje. Era de Margaret, continuaba con su acoso. Sin duda, sabía que se hallaba en Argentina y temiendo alguna represalia decidió contestar para suavizar las cosas. 

			“Estoy en el sanatorio visitando a un amigo gravemente enfermo. Me tiene muy preocupado. Te pido que no me mandes más mensajes, sé que vivimos momentos muy hermosos pero ya pasaron. Sigamos siendo amigos y el tiempo dirá. Saludos.” 

			Al rato, recibió la contestación.

			“¿Así que ya pasó? Después de salvarte de prisión, rescatarte de la miseria, de haber vivido de mi plata te vas a Argentina y me deshechas como un trapo viejo diciendo que ya pasó. Eres despreciable. Estas vilezas no quedarán impunes. Prepárate para las consecuencias.” 

			Lo que decía Margaret era cierto. Las bajezas las realizó con plena conciencia. Era un ególatra ambicioso aborrecible. Ahora estaba bajo amenaza pero confiaba en salirse con la suya. Después de tantas barbaridades solo le quedaba pedir asilo en el infierno.

			Sonó el celular. Era Berenice.

			—¡Hola, Artemio! Recién llego a casa y estoy muy cansada. 

			—Pensé que tal vez podríamos ir a cenar por acá cerca.

			—Te lo agradezco. Tengo trabajo atrasado y mañana me voy a levantar temprano para ponerme al día.

			—Si no has cenado podemos comer algo rápido —a su ego le costaba aceptar un no.

			—Gracias. Mejor lo dejamos para otro día. Ahora como una fruta y voy a la cama. Tengo mucho sueño.

			—Como te parezca. Soñar no cuesta nada; lo que cuesta es levantarse. Que descanses. 

			Como buen psicópata, era simpático y entrador. 

			—¡Ja, ja, ja! Lo mismo para ti. Adiós.

			Volvió contrariado. Se inquietó cuando vio a una mujer igual a Margaret doblando la esquina. Apresuró el paso, pero al doblar había desaparecido. Como en el teatro con Kristof, sentía que los fantasmas del pasado lo perseguían. Su cabeza comenzó a evocar imágenes que quería olvidar. 

			Fue a un bar a tomar un trago. En la barra, una atractiva mujer no le sacaba los ojos de encima. Cuando le sirvieron la bebida, preguntó por ella. 

			—¿Conoce a la mujer de vestido rojo de la barra?

			—No. Vino hace un rato, pero no la conozco.

			—¿Llegó sola?

			—No, con una amiga. Tomaron unos tragos y la amiga partió.

			Era temprano y no quería terminar la noche solo. Se acercó y le invitó un trago. Ella pidió un Negroni y Artemio un Martini. Bebieron varias copas y charlaron un buen rato. Arreglaron el precio y fueron a pasar la noche a su departamento. En plena madrugada, la escuchó hablar por celular desde el baño y se puso paranoico. Había oído de las “viudas negras” que dormían y desvalijaban a sus clientes. Estaba borracho, pero aún dueño de sus actos, y la invitó a irse. En un primer momento se resistió; entonces la sacó a empujones en medio de protestas e insultos. Así terminó su mercenaria aventura amorosa.

			Despertó a las nueve con un terrible dolor de cabeza. Tomó café para despejarse y se metió en la ducha. Debía presentarse en el club.

			Lo esperaba la comisión directiva en pleno. 

			—Buenos días, señores –saludó.

			Algunos se acercaron a abrazarlo. El presidente comenzó la charla.

			—La internación de José es un duro golpe que debemos enfrentar. No es fácil, pero por el bien del club tenemos que continuar con su tarea. 

			—Sin duda, esto cambia radicalmente las cosas. Desde ya, mi renuncia está a disposición del club —interrumpió Artemio.

			—De eso queríamos hablar —agregó el presidente—, queremos que sigas al frente de tus tareas. Lo que cambiará será la dirección técnica. Un entrenador interino se hará cargo hasta que José esté en condiciones de volver.

			—Pero no sabemos cuándo será. Yo me acerqué por su invitación; si contratan un nuevo técnico, querrá traer a sus colaboradores. Prefiero dejar el camino libre para que elija su gente.

			—En gran medida —acotó Iñaki—, tu presencia es importante para la institución. Atraerá nuevos socios y con el proyecto que tenemos podemos llevar el club al escalón más alto. José te propuso y cuentas con nuestro total apoyo. 

			—Me parece que están sobreestimando mi presencia. Ustedes son el alma del proyecto. Por lo pronto, voy a dar un paso al costado.

			—Mira, una de las condiciones que puso el patrocinador es que fueras parte del proyecto. Caso contrario, no contaremos con su financiamiento —explicó el presidente.

			—No creo ser tan importante. Seguramente el plan seguirá adelante.  

			—Para el sponsor, José y tú son fundamentales —agregó Mateo.

			—¿Pero quién es ese mecenas hincha de nosotros?

			—Desconocemos. Lo que sabemos es que se trata de una empresa cuyos integrantes, según dicen, son admiradores de la vieja época del club y sus estrellas —dijo Iñaki.

			—Parece que quieren mantenerse anónimos.

			—Así es, pero mientras aporten, podremos avanzar en el engrandecimiento del club. Por eso te pedimos que sigas un tiempo hasta que empiece el torneo y vuelva José. Ya tenemos apalabrado un nuevo entrenador y está al tanto de tu incorporación. El plantel te conoce y espera continuar con la pretemporada —añadió el presidente.

			—Agradezco tanta consideración. Haré todo lo posible para no defraudarlos.

			—Cuenta con nosotros para lo que necesites —agregó el presidente.

			—Muy bien. Gracias. Espero estar a la altura de las expectativas.

			—Seguro que sí —respondió Iñaki.

			—Está bien. Como el movimiento se demuestra andando, ya mismo voy a trabajar con el plantel. Haremos honor a José y su legado.

			Se despidieron en un animado clima.

			Artemio podía aportar la experiencia recogida en Estados Unidos. Conocía ejercicios innovadores que mejorarían la condición física del plantel. También, tácticas para tiros libres y de esquina. Su ayuda contribuía en muchos aspectos. Incluso en lo anímico, porque el plantel estaba orgulloso de contar con su presencia.

			Cerca del mediodía llamó a Noe.

			—Hola. Te llamo para saber cómo sigue José.

			—Recién permitieron las visitas. Está mejor. Le sacaron el respirador y habló unos minutos. Tiene algunos dolores y le iban a poner un calmante. Parece que no es necesaria otra operación.

			—Son buenas noticias.

			—Sí. Mi socia me cubre en el negocio, así que voy a hacer unos trámites a la obra social del trabajo de José. Hasta ahora cubren todos los gastos.

			—Si te quedas un rato, voy para allá y te acompaño a hacer las diligencias.

			—Bueno, te espero. Todavía el médico no preparó las órdenes. 

			—Me cambio y voy. Hasta luego.

			Comentó las noticias en el club y partió. Al llegar al departamento, recibió otro mensaje de Margaret.

			“Espero que te encuentres bien en tu nuevo trabajo. Te deseo lo mejor. TQM.”

			Le alarmó. Estaba al tanto de sus movimientos. Seguramente, contrató un detective como hacía allá. No respondió.

			Salió mirando a todos lados. El mensaje lo puso paranoico. Llamó un taxi y no dejó de vigilar si lo seguían. Llegó al sanatorio. En la puerta lo esperaba Noe.

			—¡Hola, “Arte”! —Lo llamó como en las viejas épocas y le dio un beso.

			—Vine lo más rápido que pude. 

			—Es cerca y tenemos tiempo. Este es el país de la espera, así que paciencia. 

			—Estos trámites son así.

			Sacaron el turno; faltaban ocho personas antes que ellos. Se sentaron y al lado estaba una conocida de José. 

			—¡Hola, Noe! Me enteré de que José está internado.

			—Sí. Está en terapia, pero va mejorando.

			—¿Qué le pasó?

			—Tiene hemorragias en el intestino. Lo operaron y salió bien.

			Artemio escuchaba el diálogo en silencio. Observó que Noe estaba bien arreglada. El botón de su blusa jugaba con su escote. Disimuladamente la recorrió con la vista y la encontró más atractiva que lo habitual. 

			Casi al mismo tiempo que a la compañera, llegó el turno de Noe. El trámite fue rápido. 

			A la salida, quiso pasar por su negocio. Estaba en un importante shopping a pocas cuadras. Los recibió la socia. Noe lo presentó como un antiguo amigo de la pareja. La puso al día de las novedades hasta que la conversación se interrumpió con la llegada de una clienta. Enseguida sonó el teléfono de Noe y salió para hablar. 

			Artemio echó un vistazo al lujoso local. Había ropa femenina de marcas internacionales. Sin duda, tenía una inversión importante. Le intrigó cómo Noe y José consiguieron el dinero. Seguramente alguna herencia proporcionó los fondos.

			La socia volvió con Artemio.

			—Por fin te conozco.

			—¿Por qué?

			—Noe habló mucho de ti.

			—Espero que bien.

			—Sí, por supuesto. Recuerda los buenos momentos juntos.

			—¿Hace mucho que tienen el negocio?

			—Más o menos, antes estábamos en un local pequeño alejado de acá. Hace poco, Noe consiguió el dinero que nos permitió mudarnos. Ahora vendemos ropa de marca para otro nivel de clientes.

			—Enhorabuena. No es fácil sostener un negocio.

			Volvió Noe.

			—¿Qué están murmurando a mis espaldas?

			—De todo —respondió Artemio.

			—Es hora de cerrar, así que nosotros partimos —le dijo a la socia.

			—Hoy hubo buenas ventas; esperemos que la cosa siga así. 

			—Bien. Mantenme al tanto.

			—No te preocupes. Yo me encargo. Tú ocúpate de José.

			—Gracias.

			Se despidieron. Era hora del almuerzo.

			—Si te parece, podemos ir a comer algo —propuso Artemio.

			—Me parece muy bien. A unas cuadras hay un restaurante muy “acogedor”.

			Artemio sonrió por cómo remarcó el doble sentido.

			—Pues veamos qué tan “acogedor” es.  

			—Es nuevo, te va a encantar —lo tomó del brazo y arrancaron.

			Ubicaron una mesa junto a la ventana. 

			—Acá tienen pastas. Los ravioles de verdura que tanto te gustaban los hacen caseros y con un estofado espectacular.

			—¡Uy! Hace siglos que no los como. ¿Y también preparan los canelones que tanto pedías en los restaurantes?

			—Sí. Pero ya se me pasó esa época. Ahora voy a comer pescado con ensalada. Me estoy cuidando.

			—Sin embargo, se te ve muy bien.

			—Gracias. Pero es una lucha diaria. Vivo con hambre. En cambio, tú te conservas en buen estado.

			—Sigo los consejos del Creador: “Que sea lo que Dios quiera, champagne, cerveza, vino”.

			—¡Ja, ja, ja! ¡Presta atención! ¿Escuchas? 

			—Apenas.

			—¿Te acuerdas de esta vieja canción? La cantabas siempre en la cama.

			—De la cama me acuerdo, de la canción para nada. No sé música, pero si quieres te toco algo.

			—No seas tonto. Lo que pasó, pasó. Ahora estoy con José.

			Noe lo desconcertaba; arremetía y luego se escondía.

			—Debo confesar que eres la historia más bonita que el destino escribió en mi vida —dijo Artemio en franco plan de seducción sin importarle nada.

			—Admito que si sé lo que es amor, es gracias a ti. Solo podemos aprender a amar amando.

			—Mis ganas de ti no se me quitan, se están acumulando. Te doy tres opciones: me besas, te beso o nos besamos.

			—No. Ni se te ocurra. Todo tiene un final. El amor nos regaló un cuento de hadas, pero ya pasó. Se esfumó ese deseo irresistible que nos unía.

			Sonó el celular de Noe. Se alejó para atender. A Artemio le pareció escuchar: “Bueno, amor. Nos vemos más tarde.” Cuando volvió a la mesa, preguntó disimuladamente por el llamado.

			—¿Algo importante?

			—No. Cosas del negocio.

			Desistió de su galanteo y la comida transitó por otros temas. Al salir, lo tomó nuevamente del brazo. Esos gestos lo desorientaban. Lo apretó fuerte, pero no dijo nada. Tomaron un taxi. Artemio la dejaría de paso y volvería a su departamento. Al llegar, Noe lo miró a los ojos.

			—¿Quieres bajar a tomar algo fresco? —dijo en un tono insinuante mientras le acariciaba la pierna.

			La propuesta lo dejó sin palabras.

			—¡Vamos! Tomamos algo y recordamos viejos tiempos.

			—Es una gran propuesta. Tal vez me arrepienta, pero mejor lo dejamos para otro día —respondió confundido.

			—Como tú quieras —lo besó en la boca y bajó del taxi.

			El taxista miraba perplejo por el retrovisor.

			—Sigamos —ordenó al chofer. Le dio la dirección y partieron. 

			Ahora sí que estaba alterado. El beso en la boca, alejarse para atender una llamada misteriosa, tomarlo del brazo, su mano en la pierna, escudarse en que estaba con José. Negarle el beso y luego besarlo e invitarlo a la casa. Todo resultaba contradictorio. Cuando él avanzaba, ella retrocedía. Lo buscaba y luego se escondía. Era un juego histérico y se reprochó caer en la trampa. Demasiadas señales contradictorias que lo desestabilizaban.

			Para tranquilizar su cabeza, preparó una rutina de ejercicios para la mañana siguiente. Si llegaban las siluetas que había encargado para practicar tiros libres, dedicaría parte de la mañana a esos entrenamientos. A pesar de los inconvenientes, estaba entusiasmado. Se hizo de noche. Pensó invitar a Berenice a cenar, pero desistió. No tuvo éxito con Noe y no quería otro revés.

			Sonó el celular. Un mensaje de Margaret. Reconoció que, al fin y al cabo, era la mujer que no lo rechazaba y, para bien o para mal, siempre estaba pendiente de él. 

			“No sé cómo aguanto las ganas de verte. Las horas se hacen interminables. Espero que pronto estemos juntos otra vez. Te extraño.”

			Esta vez decidió contestar. 

			“Querida Margaret, tampoco es fácil para mí. La distancia me hizo ver lo valiosa que has sido en mi vida. Fue muy lindo, pero cada uno debe emprender su propio camino. Siempre estarás en mi corazón.”

			No podía con la frustración que le producía el no de las mujeres. Ante las negativas se refugiaba en lo que consideraba seguro, Margaret. Ambos sabían del precio a pagar, pero insistían. La ambigüedad del mensaje abría expectativas. Hubiera sido mejor no decir nada.

			Enseguida llegó la contestación. No la leyó. La dejó perversamente con la incertidumbre del silencio.

			La noche estaba agradable y salió a caminar. Era viernes por la noche y comenzaba el movimiento de fin de semana. Se sentó en un bar de la avenida, pidió una cerveza y una porción de pizza.

			Meditaba sobre Noe cuando le pareció ver a Margaret caminando hacia él. No era ella. Pensó en llamar a Noe y pedirle explicaciones, pero desistió. Hablaba consigo mismo y casi en voz alta. Intentaba desentrañar qué pasaba por su cabeza, pero no encontraba respuesta.  

			Sonó el celular. Era un mensaje de Noe. Cuando iba a leerlo, ella lo eliminó. Sintió que continuaba con su juego siniestro. Recibía la propia medicina que tantas veces administró. Sus vínculos eran tan nocivos como él.

			Pidió otra cerveza y fainá. Bebió una más y partió al departamento.

		

	
		
			Capítulo 9

			Llegó al club a las ocho. Con el técnico, habían dispuesto el entrenamiento hasta las dieciséis. Esa mañana llegaron varios accesorios nuevos. Hicieron el precalentamiento y empezaron los ejercicios.

			El trabajo era intenso. Artemio también entraba a jugar en los ensayos. Ayudaba a que las prácticas fueran animadas. En los descansos, los jugadores se divertían con las anécdotas del ídolo. Eran historias no demasiado exactas, pero muy entretenidas. 

			Convocó a una nutricionista con el fin de establecer una dieta adecuada. Esto también era novedoso. Todo apuntaba a una preparación de primer nivel. Mario, el entrenador interino, apoyaba las innovaciones y propuso las suyas. Coincidían en la forma de preparar el equipo y congeniaron enseguida.

			Los jugadores tomaron positivamente los trabajos físicos de Artemio. Reconocían que las nuevas ideas mejoraban el rendimiento del grupo y de cada uno. El trabajo recién comenzaba.   

			Llegó al departamento a las cinco de la tarde. Estaba satisfecho. Salió mejor de lo que esperaba. Descansó un rato y decidió ir a la plaza para ver si encontraba a Berenice. Después de la última negativa telefónica, prefería un encuentro directo. Fue al bar de costumbre y se sentó frente a la plaza. Al rato la vio venir acompañada por una joven. Hablaban y gesticulaban animadamente. Observó la situación hasta que se despidieron en medio de la plaza con un abrazo y un beso. En la distancia le pareció en la boca. Quedó helado. ¿Las negativas responden a que es lesbiana? Vive sola; eludió mis insinuaciones. ¿Cómo no me di cuenta? ¿Para qué intentar? Es una causa perdida.  

			Especulaba sobre la situación cuando lo descubrió Berenice y fue directo a él.

			—¡Hola, Berenice! ¡Hola, Paca!

			—¡Buenas tardes, Artemio! Disculpa la otra noche. Estaba muy cansada por tanto trabajo atrasado y caí rendida al instante. Hay días que quedo muy agotada.

			—No te preocupes. Ya habrá otra oportunidad —dijo reflotando esperanzas.

			—Por supuesto. ¿Cómo va tu labor de preparador físico?

			—Bien. Mejor de lo que esperaba.

			—¿Y los jugadores nuevos?

			Le extrañó la pregunta porque nunca había hablado del plantel ni de jugadores nuevos.

			—¿Cómo te enteraste de las nuevas incorporaciones?

			Titubeó. 

			—No sé. Si no me lo contaste tú, lo habré leído en el periódico.

			No quedó muy convencido, pero la invitó a sentarse.

			—Te vi acompañada por una mujer.

			—Sí. Es mi prima Matilde —respondió.

			—No sabía que tenías una prima por aquí —dijo escéptico.

			—Sí. Toda nuestra familia vive en Mendoza. Ella vino hace un tiempo. Nos queremos mucho, pero nos vemos de vez en cuando.

			—Es bueno tener un familiar cerca —dijo dudando de todo.

			—Sí. Tendríamos que vernos más seguido.

			—¿Quieres comer algo?

			—Lo siento, pero hoy viene mi prima a cenar y ahora voy a hacer las compras para la noche. Lo dejamos para otro día.

			—Lo que tú digas. Será en otra ocasión —dijo intentando ser cortés por la nueva negativa.

			No tenía ningún correo de Margaret. Parecía extrañar sus mensajes. Siempre que recibía un revés, acudía a ella, ahora en el pensamiento. La relación no era enfermiza, era terrorismo emocional.

			Se acercaba la hora del parte médico y fue al sanatorio. Estaba Fernanda sola.

			—¡Hola! ¿Alguna novedad? 

			—¡Hola! Todavía no dieron el parte médico.

			—¿No llegó Noe?

			—No la vi.

			Salió el médico y convocó a los familiares de José. 

			—Pasó una noche tranquila. Sigue estable. Hasta ahora, los análisis dan bien. Esperamos que la evolución continúe así. Pueden pasar a verlo.

			Entraron Artemio y Fernanda. Ella lo acarició y, para su sorpresa, lo besó suavemente en la boca. Pasó un enfermero y pidió que quedara uno solo. Salió Artemio. Cuando le llegó el turno, entró.

			—¡Hola, José! ¿Cuándo te vas a curar de esta gripe? Todo el mundo pregunta por ti, quieren que les pagues.

			José escuchaba cómo su amigo intentaba darle ánimo. Hizo una seña para que se acercara. Artemio arrimó el oído y trató de entender lo que balbuceaba. Se esforzaba para hablar cuando intervino la enfermera para aplicarle un calmante. Salió y encontró a Fernanda al borde del llanto. 

			—Paciencia, Fernanda. Hay que esperar, pero va bien —dijo para consolarla. 

			—Nunca lo vi así. Siempre se lo veía fuerte y de buen humor. Verlo en estas condiciones me desespera.

			Era llamativo ver a Fernanda tan apenada al tiempo que la esposa no daba señales de vida. Terminó el horario de visita y partieron. Estaba cerca del negocio de Noe y decidió pasar. Miró desde la vidriera y la vio muy animada conversando con una clienta. La socia no estaba. Al verlo, le hizo señas de entrar. Lo recibió con un beso en la boca.

			—¡Cuidado! Estás entrando en zona obligatoria de besos y podemos tener accidentalmente sexo salvaje.

			—¡Ja, ja, ja! No prometas lo que no puedas cumplir.

			—Hablando en serio, vengo del sanatorio. Sigue sin novedades. Estaba Fernanda. Pensé que iba a encontrarte.

			—Fui a la mañana y dijeron que continuaba sin cambios. Hoy a la tarde mi socia no podía estar, así que vine a atender el negocio. 

			—Tus besos me desorientan. Por momentos parece que quieres algo más. ¿Cómo están las cosas entre tú y José?

			—Hace rato que cada uno hace su vida. Él con Fernanda y yo por ahora con alguien que me comprende y la pasamos bien. Es una relación abierta y ciertamente nos queremos.

			—Parece que ninguno de los dos decide soltar —comentó el campeón de los vínculos intrincados.

			Sonó el celular de Noe y se retiró para atender. Artemio aprovechó para revisar los mensajes. Ninguno de Margaret y varios de Mario, el entrenador. Decidió ver de qué se trataba.

			“El sábado probablemente hagamos un amistoso a puertas cerradas. Aunque es prematuro, veremos cómo se comporta el equipo. Mañana afinaremos los detalles. Hasta mañana.”

			Aprovechó para contestarle.

			“Me parece bien. Le falta rodaje, pero nos servirá para ir evaluando el rendimiento de cada uno. Hasta mañana.”

			Volvió Noe.

			—¿Te llamó tu “alguien que te comprende”? —bromeó.

			—Sí. Se llama Félix. Se preocupa mucho por mí. Me ayudó con el negocio y está en todos los detalles.

			—¿Te gusta?

			—Es un poco mayor. En la cama no es lo mismo que tú. No es fácil reemplazarte.

			—Bueno, tiene otros beneficios —dijo sabiendo que transitó por el mismo camino económico. Se parecían más de lo que creían.

			—Es hora de cerrar —exclamó al ver el reloj.

			—Ya me voy. Si quieres te invito a cenar, pero si tienes otro compromiso, no te hagas problema —comentó Artemio.

			Cerró el negocio y llevó a Artemio a la trastienda. Los dos querían lo mismo. Se besaron y desnudaron atropelladamente. La alfombra fue testigo del apasionado encuentro. Continuaron la noche en el departamento de Artemio. Nada bastaba, como en las viejas épocas.

			Pasaron una noche intensa. Se levantaron temprano.

			—Debo abrir el negocio porque mi socia hoy tampoco va.

			—Sí, yo también tengo que ir al club. 

			—Parto raudamente —dijo Noe.

			—Espero que este encuentro se repita.

			—Vas a esperar en vano. Esto es debut y despedida.

			—¿Por qué, no la pasaste bien? Gemías y te agitabas de placer como una adolescente.

			—Sí, lo pasé muy bien, pero no te creas que eres el único que me puede hacer gemir y agitar.

			—No sé. Por algo nos buscamos toda la noche. Donde hubo fuego, cenizas quedan.

			—No te confundas. Lo nuestro terminó y las segundas oportunidades nunca fueron buenas. Desapareciste y apareciste de la noche a la mañana sin importarte nada. Ahora crees que todo está bien por pasar una noche en la cama.

			—No sé si las segundas oportunidades existen, pero nuestros caminos se volvieron a encontrar en el mismo lugar donde comenzó todo. Siempre dijimos que los que aman de verdad, aman para siempre. ¿Te acuerdas?

			—Los enamorados siempre hacen promesas tontas que no se cumplirán. Son frases hechas de una época que ya fue. Por experiencia, vimos que el amor no mueve montañas. Yo ahora no te amo. Y tampoco me importa si me amas o no.

			—¿Entonces, qué fue este encuentro? —dijo por el cinismo de la respuesta.

			—Solo sexo. Nada de amor ni de encuentro romántico. Ahora sigo con mi vida y tú con la tuya. Mi prioridad es Félix y José. Además, tú ya estás reservado.

			—¿Reservado? ¿Qué es esa tontería? ¿Reservado por quién o para qué?

			—¡Ja, ja, ja! Para la vida. Tu destino tiene otro camino. 

			—No entiendo de qué hablas.

			—Ya entenderás. 

			Noe tomó sus cosas y partió. 

			La intriga por las palabras de Noe taladró su cabeza. El rechazo y el misterio lo confundieron. Se había hecho la película imaginando que ella estaba nuevamente enamorada. Otra vez caía en la trampa. Las variaciones de Noe lo transportaban del paraíso al infierno en un santiamén. ¿Hasta cuándo iba a tropezar con la misma piedra?

		

	
		
			Capítulo 10

			La mañana empezó calurosa. En la práctica hicieron varias pausas para hidratarse. Artemio, a pesar del cansancio, trabajaba con entusiasmo. El entrenamiento era intensivo y debían estar listos para el comienzo del campeonato. Tenían en carpeta el encuentro amistoso, pero se postergó hasta nueva fecha. También planeaban un partido homenaje para José. El técnico consideraba que la mejor defensa era el ataque, y proponía un planteo ofensivo con un equipo protagonista. Todos tenían que ayudar en la recuperación del balón y para ello debían tener un buen estado físico durante los noventa minutos.

			Terminaron a media tarde y Artemio volvió al departamento. Se tiró a descansar y durmió unos minutos. Sonó el celular, tenía un mensaje de Berenice.

			“Hola, Artemio. Delfina y Miguel Ángel me avisaron que tenían un comprador para la casa. Querían avisarte por si seguías interesado y decirte que tenías prioridad. Cualquier cosa, avísame.”

			Por ahora no pensaba comprar la casa; su interés era solo por Berenice. De todos modos, aprovechó la ocasión para comunicarse con ella.

			“Buenas tardes, Berenice. Agradezco la amabilidad de tus amigos, pero por el momento no estoy decidido. Espero que la comida con tu prima Matilde haya salido bien. A la tarde voy al sanatorio a visitar a mi amigo, pero me desocupo temprano. Si te parece, podemos comer algo por ahí. La propuesta es sin obligación de compra, no te preocupes si no puedes. Saludos.”

			Le sobrevolaba la desconfianza de si Matilde era realmente la prima. De todos modos, le importaba poco. Seguía empecinado en seducir a Berenice. Su único interés era llevarla a la cama. Como buen psicópata, no afloraba ningún sentimiento hacia la otra parte. Solo le importaba satisfacer su deseo.

			Sus elucubraciones fueron interrumpidas por otro mensaje.

			“Dale, avísame cuando te desocupes y vamos a cenar por ahí. Un beso.”

			Le gustó el final del beso. Renacían sus expectativas.

			Al final de la tarde, partió para el sanatorio. Noe y Fernanda esperaban sentadas. Se saludaron y charlaron como si nada. Asomó el médico informando que evolucionaba sin complicaciones y sin asistencia mecánica. Estaba sedado por los calmantes y podían entrar brevemente de a uno. Pasó Noe, luego Fernanda y llegó el turno de Artemio. 

			—Todavía tienes unos días más de vacaciones. El plantel te manda saludos y espera ansioso tu regreso.

			José se limitaba a escuchar.

			—Los muchachos quieren hacer un partido en homenaje a tu trayectoria. 

			Quiso responderle, pero estaba muy obnubilado por los sedantes. 

			—No te esfuerces. Nadie más merecedor que tú por todo lo que haces por el club.

			Hizo señas para que se acercara y balbuceó unas palabras.

			—Tranquilo. Pronto estarás mejor.

			—¡No! –gritó–. Te…mentí —dijo entrecortado.

			—Debes calmarte.

			—Yo… tengo… la culpa… Fui a… tu encuentro… No… confíes… Cuídate… de…

			Comenzó a agitarse y vino la enfermera.

			—¡Se terminaron las visitas! Debemos dejarlo descansar.

			Apenas pudo entender lo que decía. Quiso saber más, pero no tuvo más remedio que salir. En la sala de espera no quedaba nadie. Noe y Fernanda se habían ido.

			Trató de armar el rompecabezas de las palabras de José. Cada vez, el clima se enrarecía más. No entendía bien por qué se echaba culpas y le advertía cuidarse. También desconfiar. ¿Pero de quién o de quiénes? Necesitaba respuestas. Debía elegir bien con quién contar. 

			Ahora todos resultaban sospechosos. Estaba convencido de que Margaret se encontraba en el país dirigiendo la trama. Intentaba atar cabos. Noe aparecía primera en la lista por sus intrigantes afirmaciones. Berenice no podía ser; tuvieron un encuentro casual. Sin embargo, sabía de las nuevas incorporaciones del club, argumentando que lo leyó en las noticias. Cosa difícil de creer porque no había trascendido nada. Las relaciones, las parejas, las personas no eran lo que parecían ser. Presenciaba una obra de teatro donde, al caer el telón, se oscurecía el escenario y los actores se mostraban como realmente eran. Nada resultaba cierto. Él tampoco lo era. 

			Faltaban tres horas para la cita. En su mente retumbaban las palabras de José. Sonó el celular. Tenía un mensaje de Mario, el entrenador. 

			“Me confirmaron el amistoso para el sábado a la mañana en nuestra cancha. Es en la hora de la práctica, así que no hay problema. Saludos.” 

			“Bien, buen horario. Mañana afinamos los detalles. Saludos.”

			Le extrañaba no tener ningún mensaje de Margaret. Algo estaría tramando. Tuvo la tentación de llamar a Noe, pero se contuvo.

			Alrededor de las ocho, recibió un mensaje de Berenice.

			“Estoy en el veterinario con Paca. Se le atravesó la punta de un hueso en la garganta y la están atendiendo. Lo siento, no podré ir a cenar. Lo dejamos para otro día.”

			Otro encuentro fallido. Últimamente, veía que saltaba la liebre donde menos pensaba. Sus días transitaban un accidentado camino de enredos e inconvenientes. La fantasía de empezar una vida distinta chocaba con las ruindades propias y ajenas.

		

	
		
			Capítulo 11

			Iniciaron la práctica con amenaza de lluvia. Al rato avisaron que llegaron las camisetas nuevas. La marca alemana había logrado un gran diseño tanto de la titular como de la alternativa. Pero tenía un agregado que paralizó a Artemio. Adelante lucía el logo Pinturas Lamson. La marca de pinturas de Margaret. 

			—¿Te gustan? —preguntó el entrenador—. También incluimos la propaganda propuesta por el patrocinador.

			Artemio no contestaba. Trataba de entender qué estaba pasando.

			—¿Te pasa algo? —insistió Mario.

			—¡Eh! No, nada. Ah, sí. La ropa está muy buena.

			—Este sábado la estrenamos en el amistoso.

			—De acuerdo.

			Dejó al ayudante dirigiendo la práctica y se sentó al lado de la cancha. Se sintió una marioneta movida por los hilos de Margaret. José confesó que fue a mi encuentro. No fue casual y sabía cómo encontrarme. Todo fue planeado desde el principio. Ahora comprendía la propuesta y la rápida aceptación del club. No era por él, sino por el dinero que recibirían incorporando su presencia. Quedaba claro por qué Noe dijo que estaba reservado. Además, la inyección del dinero para su negocio seguramente tenía este origen. También José hacía planes para comprar otra casa. Le costaba aceptar que su amigo se prestara a semejante engaño. Ninguno fue sincero. Se vendieron al dinero de Margaret. Su sombra sobrevolaba todos los lugares que transitaba.

			La primera reacción fue patear el tablero y alejarse de esta red de mentiras. Seguramente era lo más saludable. No podía confiar en nadie, todos eran cómplices. Por el momento, iba a terminar la práctica e iría a su departamento para decidir qué haría.

			En medio de esta incertidumbre, llamó Berenice.

			—¡Hola, Berenice! 

			—¡Hola, Artemio! 

			—Recién salgo del veterinario. Por suerte le sacaron el hueso a Paca. Ahora está sedada y debe descansar. Voy para casa y, si te parece, podemos comer algo ahí. No quiero estar sola con Paca en este estado.

			—Dale. Si te gusta el sushi, conozco un lugar cerca de acá.

			—Sí. Me encanta.

			—Bien. Compro algo y voy.

			—Enseguida te mando la dirección.

			La situación le cambió el panorama. Recurría a su compañía y lo invitaba a la casa. Los acontecimientos superaban sus expectativas. 

			Llegó y llamó a la puerta.

			—¡Hola, Artemio! —Lo abrazó y le dio un beso—. Gracias por venir. Lo de Paca me dejó muy angustiada.

			—No es para menos. Es parte de la familia.

			—Nunca le doy un hueso, pero encontró uno en la vereda y lo engulló. No me dio tiempo a nada. Comenzó a ahogarse y no podía expulsarlo. La llevé urgente a la veterinaria y, por suerte, lo sacaron. 

			—Bueno. Ya pasó. Ahora hay que tranquilizarse. 

			Notó que estaba ligera de ropas y Paca parecía bien como siempre.

			—Traje sushi. Espero que te guste.

			—Claro que sí. Ayúdame a armar la mesa.

			Artemio fue a la mesada y sacó vasos de la alacena. Berenice colocó la comida en platos y le pidió que sacara los cubiertos del cajón de la derecha. Artemio pasó por detrás rozándola y ella sonrió. Volvió por el mismo camino, pero esta vez se detuvo a apoyarla. Ella comenzó un contoneo mientras él se frotaba de manera lujuriosa y comenzaba a besarle el cuello.

			—Ya está preparada la cena. Luego vienen los festejos —dijo escapando de la situación.

			Sonó el timbre.

			—¿Esperas a alguien? —dijo Artemio sorprendido.

			—¡Ah! Avisé a Matilde de que venías y quería conocerte. Espero que no te moleste.

			—Para nada —respondió disimulando el fastidio. 

			Fue abrirle y entró preguntando por el invitado.

			—¡Hola, Matilde! —Saludó el galán a la recién llegada que lucía un vestido ajustado.

			—¡Un gusto conocerte, Artemio! —dijo al tiempo que lo abrazaba y besaba.

			—De haber sabido que venías, compraba más comida.

			—No te preocupes, donde comen dos comen tres —respondió con una sonrisa pícara al tiempo que miraba a Berenice. 

			—Vamos a la mesa —propuso la dueña de casa.

			—¿Antes o después? —insistió risueña Matilde.

			—La anfitriona dispone —respondió Artemio acompañando la insinuación.

			—El orden de los factores no altera el producto —insistió la entusiasta joven.

			—Comamos una entrada rápida y vemos —sostuvo Berenice.

			—Primero brindemos con el champagne que traje. Está bien frío —exclamó Matilde.

			—¡Por una noche inolvidable! —propuso Artemio.

			—¡Por la gente linda, por los feos brindo otro día! —exclamó Berenice.

			—¡Por las ovejas descarriadas y las hormonas desbordadas! —dijo Matilde y sacó una bolsita con droga.

			El erotismo cubrió el ambiente. Berenice puso música, bajó las luces y también aspiró cocaína. Lo convidaron, pero no quiso. Matilde le dio un sushi en la boca a Berenice y otro a Artemio. Excitado, metió su mano bajo el corto vestido y le sonrió. Las mujeres se besaron mientras les acariciaba las entrepiernas. Todo estaba permitido. 

			—Se acabó el champagne —exclamó Berenice—, voy a buscar al congelador.

			—Yo llevo la comida a la heladera y vamos al dormitorio —agregó Matilde.

			Apareció Paca y Artemio le tiró la pelota que fue a parar hasta la habitación donde Berenice trabajaba con las traducciones. La siguió. Tenía un mueble lleno de carpetas de trabajo. Abrió una tapa y descubrió el nombre de Lamson. Iba a revisarla cuando lo llamaron para brindar. 

			—Este champagne es Château de Reims, el que te gusta a ti. Lo compré especialmente para la ocasión —anunció Berenice saliendo de la cocina.

			Artemio se puso alerta. ¿Cómo sabía que era su favorito? Encima lo trajo destapado. Recordó el accidente después de la discusión con Margaret que casi le cuesta la vida. La vengativa norteamericana lo había amenazado y cumpliría sin importar el precio. Las amigas también eran parte de la conspiración. Estaba en peligro, debía pensar rápido y alejarse cuanto antes. 

			Un gemido de dolor estalló en el departamento. Artemio quebró intencionalmente una pata de la perra. 

			—¡Uy! ¡Cuidado, Paca! —vociferó desde la habitación.

			Las chicas fueron corriendo.

			—¡Paca! —Gritó Berenice al verle la pata colgando.

			—Mientras jugábamos con la pelota, me hizo tropezar y caer arriba de ella. 

			—¿Cómo es posible? —dijo al borde del llanto.

			—Fue un accidente. Vayamos urgente al veterinario.

			—Sí. No te preocupes, Paquita, te vamos a curar —prometía Berenice mientras gemía de dolor. 

			Cargaron la perra y partieron. Apenas llegaron, hicieron una radiografía. La fractura era importante. Le acomodaron los huesos y la enyesaron. Le recomendaron sacarla poco por el momento y a lugares donde no hubiera perros.

			Después de las curaciones regresaron. Artemio las dejó en la puerta y siguió viaje a su departamento. Había olfateado el peligro. Su instinto le decía que debía estar preparado. Cualquiera podía ser el verdugo de su final.

			Al llegar al departamento, empacó y fue a un hotel. Iba a planear su huida, pero comprendió que Margaret lo acecharía a donde fuera. Era necesario tomar el toro por las astas. Debía hacer algo y pronto.

			Cuando Margaret se enteró del fracaso del asesinato, puso el grito en el cielo.

			—¡Son dos! ¡No pudieron con un borracho desarmado! Bastaba con convidarle de la botella indicada y todo terminaba.

			—Es que todo sucedió muy rápido. Tuvimos que llevar a Paca al veterinario y luego partió sin darnos la posibilidad de terminar el trabajo —dijo Berenice.

			—Les di un adelanto, pero el resto lo tendrán cuando terminen el trabajo. Y esta vez no admito errores.

			—No te preocupes. Pronto lo tendremos en nuestras manos.

			—No se crean que es sencillo. Es un zorro que sabe cómo escabullirse. Ya mató sin pestañear a un mago y no dudará en seguir matando.

			—¿Qué? —dijo Matilde.

			—No te fíes del apuesto joven que te colma de halagos. Es muy fácil caer en sus brazos; hasta yo no estoy a salvo de su seducción.

			—Vaya, se lo ve inofensivo. Hasta tiene un aire tierno y angelical —agregó Berenice.

			—Sí. Con esos modos se aprovecha de quien esté a su lado —replicó Margaret.  

			—Es una lástima, porque es tan apuesto —Comentó Matilde. 

			Pasó a relatarles su historia y las andanzas en Norteamérica. Ellas no eran carmelitas descalzas, pero no salían de su asombro. 

			Los días siguientes, Artemio desapareció. Recibió llamadas y mensajes de Margaret, Noe, Berenice, el entrenador, Iñaqui, Mateo y el presidente del club. Todos querían ubicarlo. José salió de terapia y también le mandó un correo. Artemio no dio señales de vida.

		

	
		
			Capítulo 12

			Alquiló una cabaña en una isla del Tigre para alejarse del aquelarre que lo rodeaba. Necesitaba desaparecer por un tiempo hasta decidir los pasos a seguir. El dinero no era problema; con lo cobrado de Kristof podía cubrir todo tipo de gastos. 

			No tenía la menor idea sobre navegación, pero compró una lancha para moverse en el delta. Se aseguró de que tuviera camarote, baño, cocina y dos potentes motores fuera de borda. Tenía gran autonomía y podía navegar bastante tiempo sin reabastecerse.

			Para conducir necesitaba una licencia de navegación. Hizo un curso exprés y obtuvo el carnet.

			Pasó días recorriendo ríos y arroyos del delta, familiarizándose con el lugar. Las excursiones eran cada vez más lejanas; incluso llegó hasta la costa uruguaya.

			Era una época ideal. Aprovechaba para hacer compras y amoldarse a la rutina del isleño. Llevaba una vida solitaria y tranquila, rodeado de una exuberante naturaleza. Sin embargo, en su alocada mente, a menudo extrañaba la relación de amor y odio con Margaret.

			Con el correr de los días, alternaba momentos de alegría y aburrimiento. Comenzó a tomar forma el deseo de compartir la experiencia en el delta. No estaba acostumbrado a estar solo y lejos del mundanal ruido. Eran frecuentes los buenos recuerdos con Margaret al tiempo que desaparecían los malos. Tenía altibajos. Finalmente, envió un mensaje a Margaret.

			“¡Hola, querida Margaret! Estas semanas estuve muy abatido y preferí alejarme de todo. El estrés me llevó a un desánimo que todavía padezco. El tiempo me permitió pensar mucho en ti. Sin duda, eres la persona más importante que siempre estuvo a mi lado y no dejo de recordar nuestros buenos momentos. Quiero verte, compartir mi vida contigo. Empezar de nuevo, estar juntos. Te amo, te necesito. Espero verte pronto. No dejo de extrañarte. Besos.”

			El mensaje era conmovedor. La respuesta no se hizo esperar.

			“¡Cariño, qué alegría tener noticias tuyas! Estaba preocupada. Te busqué por cielo y tierra sin resultado. Temía que te hubiera sucedido algo malo. A mí me pasó lo mismo. Tu ausencia me hizo ver lo que significas para mí. Quiero que empecemos de nuevo de la mejor manera. Como en nuestros tiempos felices. Dime dónde estás y voy a tu encuentro ya mismo. Tu mensaje me ha hecho la mujer más feliz de la tierra. Besos, te quiero.”

			El vínculo desde un comienzo estuvo rodeado de tensiones extremas. Con ellos, todo era impredecible.

			“Mi amor, por favor, ven ya mismo. No aguanto más tu ausencia. Esta vez estoy verdaderamente dispuesto a cambiar y hacer lo necesario para que nuestro amor funcione. Te espero en la estación de trenes de Olivos. Toma el Tren de la Costa de las 11 y te bajas en Olivos. En 50 minutos llegas. Será un hermoso reencuentro. Debemos recuperar el tiempo perdido con un gran festejo. Besos.” 

			Margaret no lo pensó dos veces. Tenía poco tiempo. Se dio una ducha rápida y partió rumbo a la estación.

			“Voy para allá. Te amo. Besos.”

			Ambos se mostraban felices. Quedaban atrás los resentimientos. Parecía que ahora querían que la relación fuera distinta. Sus deseos triunfaban sobre sus rencores. Pero, ¿estaban verdaderamente decididos a dejar atrás las venganzas y amenazas? ¿Podrían hacerlo? En su obsesión, Margaret se había propuesto dar una lección a Artemio destruyendo su vida, obligándolo a pagar por el dolor al que la sometió. Por su parte, el exfutbolista se había transformado en un villano calculador, con gran habilidad para manipular a cualquiera de su alrededor, traicionándola cuando menos lo esperaba.

			Todo era muy idílico. No era la primera vez que luego de una gran pelea había una gran reconciliación. La toxicidad de ambos los hacía capaces de cualquier cosa. 

			En vez de la estación de Tigre, la citó en Olivos. Quería mostrarle el lugar donde había nacido. Alquiló un auto y llegó temprano. Pensó comprar una rosa roja, su flor preferida, pero después lo descartó. Le pareció trivial, y lo era.

			Faltaba una hora para que llegara. Su cabeza imaginó el encuentro. Era una mujer a la que los años reafirmaban su belleza y lucía muy atractiva. En la cama se entendían muy bien. Fantaseó varias escenas. Tenía ganas de verla y besarla. Tantos días de abstinencia empezaban a reclamar un encuentro.  

			El sonido del tren anunció la llegada. Artemio estaba tenso. Margaret se sentía deseada. Bajó una pareja con chicos y un grupo de adolescentes. Quedó expectante. Cuando apareció Margaret, miró a ambos lados. Vestía un discreto pantalón y una blusa al tono. Artemio le hizo señas; dudó, pero ante la insistencia fue hasta él.

			—Mi amor, soy yo, Artemio.

			—No te reconocí. Con pelo largo, barba y sombrero, eres otro.

			—Este es el looks (apariencia) de los pescadores de la zona.

			—Estás más hermoso que nunca. Esos anteojos de sol te quedan geniales. 

			Se fundieron en un prolongado abrazo.

			—Hueles a tu característico perfume floral. ¡Qué gusto olerte!

			—Sabía que te gustaba, me lo puse para ti.

			—Por suerte, el tren llegó puntual. Desesperaba por verte.  

			—Qué bueno que hayas llamado. Estoy feliz —exclamó Margaret.

			—Yo también. Te deseo con todas mis ganas. Quiero que estemos juntos para siempre y dejar de lado los malos momentos. Sé que no será fácil, pero el amor todo lo puede.

			—Estás más delgado, pero hermoso como de costumbre —dijo mientras le acariciaba la cara.

			—Tú estás radiante. 

			Se besaron nuevamente y fueron hacia el auto. 

			—Espera un minuto, tengo que ir al baño —indicó Artemio.

			—Ve tranquilo, te espero.

			—Enseguida vuelvo.

			Volvió rápido.

			—Lindo lugar, ¿vives por acá?

			—No, ahora quiero mostrarte otra cosa.

			—Vaya, qué misterio. ¿Adónde me llevas?

			—A ver el barrio de mi infancia. La casa donde pasé mis primeros años. 

			—¡Qué bueno! Muero por conocerlo —dijo acariciándolo suavemente el cuello.

			Artemio acusó el gesto.

			—Qué falta me hacían tus caricias. Nunca dejes de acariciarme.

			—¡Ja, ja, ja! Parece que estás necesitado de cariño —dijo avanzando su mano por la entrepierna.

			—¡Momento! Veamos mi antigua casa y luego nos ponemos al día.

			—Como te parezca. 

			—Voy a sacar unas fotos con el celular. Metió la mano en su bolso, pero no lo encontró.

			—¡Artemio, me falta el celular!

			—¿Cómo? Revisa bien. A lo mejor se cayó en el auto.

			Estacionó y revisaron bajo los asientos y nada. 

			—Seguramente lo perdiste en el tren o algún ladrón te lo robó. No te preocupes, apenas veamos un comercio abierto, compramos otro. 

			—Está bien. 

			Pasearon por el barrio y se detuvieron en una casa con jardín. 

			—Llegamos. Mira qué linda puerta.

			—Es una casa hermosa. ¿Cuánto tiempo viviste aquí?

			—Hasta los diez años. 

			Artemio se puso nostálgico. Los recuerdos lo emocionaron. Margaret lo abrazó tiernamente. 

			—Veo la imagen de mi padre saliendo a trabajar mientras acompaño a mi mamá a comprar el pan.

			—¿Tus padres viven?

			—No. Mi madre murió de cáncer cuando yo tenía trece años y mi padre falleció al poco tiempo de un infarto. Después fui a vivir con mi abuela, que murió hace tres años.

			—Yo perdí a mis padres en mi adolescencia. Murieron en un accidente cuando terminaba de cumplir los quince.

			—Bueno, la vida sigue, hay que vivirla y disfrutar cada minuto. Vayamos a la cabaña que alquilé para festejar este gran momento de nuestro amor. 

			Miraron la casa por última vez y partieron.

			Llegaron al Tigre. Dejaron el auto y fueron al Puerto de Frutos. Para Margaret todo era nuevo. No salía de su asombro al recorrer este centro de productos regionales y artesanales. Había infinidad de puestos y turistas de todas partes. Artemio le obsequió un bolso y un sombrero que la había entusiasmado. Ella también eligió unas velas con fragancias de lavanda y varias frutas en almíbar. Artemio compró quesos, salamines y también aceitunas. Se detenían en cada puesto y el recorrido llevó bastante tiempo. 

			Después de caminar, fueron al embarcadero. 

			—Qué hermoso lugar. Nunca hubiera imaginado un lugar así. Es un paraíso. 

			—Y te falta ver la cabaña en medio de la naturaleza. Vamos, sube —dijo señalando la lancha que el empleado llevó hasta el muelle.

			—¿Y esta lancha? 

			—Es el medio de transporte para llegar hasta las casas de las islas. 

			—¿Vives en una isla?

			—Sí. Como en Venecia. ¡Ja, ja, ja! 

			—Pero con una hermosa naturaleza.

			Sacó dos copas y una botella de champagne.

			—Antes de zarpar, brindemos por nosotros y el amor.

			—Porque no se acabe nunca. ¡Salud!

			El día era perfecto para navegar. Arrancaron hacia la desembocadura del río.

			—Vamos a dar un paseo. Conozco un lugar tranquilo, anclamos y comemos allí.

			—Como usted ordene, mi capitán.

			Luego de una hora de recorrido, se detuvieron cerca de un islote rodeado de árboles.

			—¿Llegamos?

			—Todavía no, es una pequeña detención. Este capitán va a dejar la embarcación anclada mientras se ocupa de una pasajera que necesita atención urgente.

			—Menos mal que se dio cuenta, oficial.

			Medio desnudos, tuvieron un apasionado momento. Fue un adelanto antes de comer. 

			—Mi amor, no imaginaba volver a vernos y que todo fuera perfecto. Desvaneciste todos mis pesares; quiero que esto perdure. Pensaste en todo para hacerme dichosa. Me conoces mejor que nadie. Eres único.

			—Es que tú eres mi dicha. Hemos vivido muchos buenos momentos y esos hay que repetirlos. 

			Parecía como si la felicidad los hubiera tocado con su varita mágica. En la cama, siempre eran dichosos.

			Puso el motor en marcha. Y continuaron rumbo a la desembocadura del Río de la Plata. Anclaron en un paraje tranquilo cerca de la costa.

			—La belleza y tranquilidad de estas islas no tienen precio.

			—Sabía que te iba a gustar. Vengo seguido y todas las veces que vuelvo no deja de maravillarme.

			—No es para menos.

			—Ahora, te voy a preparar mi pescado favorito, un pacú. Almorzaremos un poco tarde, pero valdrá la pena.

			—Lo que tú digas. Ya me está entrando hambre. 

			—¡Perdón! Enseguida traigo la entrada. 

			Volvió con una tabla de quesos y fiambres.

			—Vaya, qué presentación.

			—Prueba este vino blanco bien frío. 

			—¡Hum! Es exquisito.

			Vaciaron la tabla de comida. Tenían hambre.

			—Muy rico todo. Si te parece, ahora voy a descansar un poco en la colchoneta.

			—No hay apuro. Falta para el pescado; relájate un poco.

			—No pensé en un traje de baño para tomar sol. Qué me iba a imaginar semejante paseo.

			—Puedes sacarte la ropa si lo deseas. Este es un lugar apartado y no hay gente.

			—¿Te parece? Tengo mucho calor.

			—¡Espera! —dijo y fue a poner música.

			—Ahora está mejor, cariño. El espectáculo debe ser completo.

			Comenzó a desvestirse provocativamente. La música acompañaba cada movimiento. A medida que se quitaba la ropa, el ambiente se calentaba. Cuando quedó desnuda, se recostó en la colchoneta.

			—Acá hay lugar para dos —sugirió. 

			—¿Sobra espacio? 

			—Sí. Y a ti la ropa.

			Artemio no se hizo rogar. 

			El olor a quemado los volvió a la realidad.  

			—¡El pescado! —Se levantó corriendo.

			—¿Qué pasa?

			—¡Se quemó el almuerzo! 

			—No importa, ven conmigo. Ahora tengo hambre de otra cosa.

			—Lástima, quería hacerte probar el pacú.

			—Sí. No faltará oportunidad. Ven de una vez.

			Margaret era una mujer muy apasionada. Siempre quería un poco más.

			—Tienes razón. Ahora, dediquémonos a lo nuestro. “Del polvo venimos y al polvo vamos” —le dijo con una doble intención que Margaret entendió enseguida. 

			Después de saciarse, quedaron dormidos. Los sorprendió el atardecer recostados en la embarcación. Margaret despertó en los brazos de Artemio mientras la acariciaba tiernamente. 

			—Qué linda se ve la puesta del sol —murmuró ella.

			—Eres realmente hermosa —le susurró al oído haciendo caso omiso a su comentario.

			—No recuerdo otro atardecer igual —dijo besándolo suavemente.

			—Y esta noche hay luna llena. El paisaje se ilumina como una postal.

			—¡Tenemos que verla!

			—Esta noche pensaba ir a la cabaña.

			—Quedémonos y vamos después —le rogó. 

			—Como quieras. Te va a maravillar.

			Saltó sobre él y lo llenó de besos.

			Hacía calor. Artemio se tiró a nadar desnudo y la invitó a darse un chapuzón.

			—El agua está hermosa. Tírate.

			—¿Así desnuda?

			—Sí. ¿Tienes vergüenza de que te vea algún pez?

			—No me animo. 

			—Bueno, ponte el salvavidas y salta. Yo te agarro.

			—Está bien, mi apuesto lifeguard (guardavidas).

			Bajó cuidadosamente por la escalerita y nadó hasta Artemio.

			—Ves que el agua está agradable.

			—Sí. Muy buena. 

			La besó en el río y comenzó a acariciarla con intenciones de hacer el amor.

			—No, querido, acá no puedo. Me parece que en el momento culminante me va a arrastrar la corriente. No es lo mismo que en la piscina.

			—¡Ja, ja, ja! Como quieras. 

			Margaret chapoteó un rato y regresó a la lancha. Artemio se quedó.

			—Enseguida voy. Nado un poco y subo.

			—Necesito tomar algo fresco —avisó Margaret. 

			Fue al bar y se sirvió un whisky doble con hielo. 

			—¿Quieres que te prepare un trago?

			—Sí, algo bien frío.

			Sirvió un Aperol Spritz.

			—Aquí está tu trago —dijo mostrándoselo por la borda.

			—Ahí subo.

			—Primero tienes que pagar.

			—¿Puede ser en especias?

			—Tengo que pensarlo… Ya lo pensé, está bien.

			La corrió hasta el camarote, pero salió enseguida porque iban a la deriva. Alarmada, Margaret también subió.

			—¿Qué pasa?

			—Nada. Íbamos a la deriva porque se soltó el ancla, pero ya está solucionado.

			—Veo que eres buen capitán y te voy a compensar preparando la comida.

			—Veamos. Este capitán quiere cenar una comida especial, un sándwich de pan con fetas de elefante.

			—Como usted ordene, señor.

			No tardó en volver con el pedido.

			—Aquí tiene, capitán. Disculpe que modifiqué su pedido. Como se nos terminó el pan, le traje galleta con queso. Bon appétit, monsieur (Buen apetito, señor).

			—¡Oh! Très bien. Merci beaucoup, madame. (¡Oh! Muy bien. Muchas gracias, señora.)

			Cenaron en cubierta iluminados por la luna y las estrellas. Después de la abundante bebida, no tardó en vencerlos el sueño. 

			Artemio se levantó temprano. Margaret despertó cuando él revisaba el GPS.

			—Qué hermoso amanecer —dijo desperezándose.

			—Anuncia un gran día. Querida, toma este café. Te vendrá bien.

			—Gracias amor, me hace falta.

			—¿Dormiste bien?

			—Mejor que nunca.

			—Enhorabuena.

			—¡Este amanecer es tan lindo como la puesta del sol!

			—Claro que sí. Es realmente una belleza.

			—Cómo no sentirse feliz con este panorama junto al hombre que amo.

			—Me alegra que te sientas así. Es una lástima que tenga que terminar.

			—¡No! Esto recién comienza. Es maravilloso.

			—Me alegro de que te guste porque es lo último que vas a ver.

			—No digas tonterías

			—Esta es nuestra despedida. No puedes quejarte. La pasamos increíble, como en los viejos tiempos.

			—No, amor, esto es el principio.

			—No terminas de entender, hasta acá llegamos.

			—Deja de hacer bromas. Sabemos que cuando estamos bien la pasamos genial. Esta química no se encuentra en ningún lado.

			—Sí, pero cuando las cosas van mal, eres capaz de asesinarme, como cuando me chocó el coche que contrataste y terminó con mi carrera deportiva.

			—¿Qué dices? Yo no tuve nada que ver —negó sorprendida.

			—¿Y con Berenice y Matilde?

			—No sé de qué hablas. Vine a Argentina para estar contigo. Sabes que te amo. 

			—Es cierto, pero también puedes odiarme hasta acabar con mi vida. 

			—No digas eso. Te quiero y jamás te haría daño.

			—No hay vuelta atrás. Hace rato que planeo tu final. El momento ha llegado.

			No terminó de hablar cuando la empujó contra el piso.

			—¡Bastard! (¡Cabrón!) ¡Estás loco! 

			Rápidamente, la situación se tornó violenta. Comenzaron los insultos. Estaba mareada. Buscó su bolso y sacó una pistola. 

			—No te esfuerces. No tiene balas. Sabía que vendrías preparada y descargué tu arma. 

			—¡Eres un monstruo! Te creí sincero, nunca debí confiar en ti.

			—En tu café puse una dosis de ketium que hace efecto en diez minutos y ya pasaron cuatro. 

			Amagó levantarse, pero la volvió a tumbar de un empujón. 

			—Amor, no puedes hacer esto. Nos queremos.

			—Es cierto, yo también te quiero. Pero necesito mi libertad y sé que nunca me vas a dejar en paz. No veo otra solución.

			—Piénsalo bien. Después te arrepentirás y me vas a extrañar.

			—Se te termina el tiempo. Verás cómo se te paralizan los músculos. Tendrás rigidez muscular, pero no perderás la conciencia. Serás testigo de tu muerte.

			—¡Asesino! ¡Socorro! ¡Ayuda! ¡Miserable!

			—Nadie te va a escuchar. Grita todo lo que quieras.

			—¡Canalla, no te saldrás con la tuya!

			Fueron sus últimas palabras. La rigidez muscular le impedía el habla.

			—Mi amor, ahora vas a presenciar tu final en directo. Sé que me escuchas.

			Cuando comprobó que ya no se movía, la ató desnuda de pies y manos sin ninguna resistencia.

			—Tienes unos pechos preciosos. Aunque artificiales, son muy lindos. Todavía conservas un buen cuerpo y una piel deliciosa —dijo mientras perversamente le lamía el cuello.

			Le hablaba con calma, casi con admiración. 

			El viento agitaba las aguas al internarse en el Río de la Plata. 

			—Tuvimos grandes momentos, querida Margaret, pero todo pasa. Adiós, amor.

			Con una crueldad sin límites, la tomó de los pies y la sumergió viva hasta ahogarla. No hubo resistencia. Con la misma serenidad la subió nuevamente, la rodeó de cadenas y le ató una pesada viga de hierro. Le echó una última mirada antes de arrojarla al agua en la desembocadura del río. 

			—¡Adiós! Los peces se encargarán de ti —le gritaba mientras se sumergía en el fondo del río.

			Sabía que Margaret, como él, no iba a cambiar. Planeó minuciosamente cada detalle. En primer lugar, disimuló su apariencia para que no lo reconocieran. La invitó imprevistamente para no darle tiempo de avisar a nadie. La cita fue en Olivos con la excusa de que había vivido allí. Una vez que comprobó que nadie la seguía, continuó con el plan. Nunca vivió en Olivos, pero hizo la comedia de emocionarse frente a una casa diciendo que era la de su infancia y armó una historia con la muerte de sus padres. Luego, la llevó al Puerto de Frutos lleno de turistas de todas partes del mundo y se mezclaron entre la gente. La agasajó con obsequios y promesas de una gran reconciliación. 

			Con la habilidad que aprendió de los trucos de mano, apenas bajó del tren, le robó el celular para que no pudiera comunicarse y no siguieran su itinerario. Con la excusa de ir al baño, lo destruyó. Se embarcaron rumbo a un paraje solitario. Ella en el fondo tenía sus dudas y fue preparada con un arma. Con la misma destreza enseñada por Kristof, sacó las balas de la pistola. La puesta en escena de Artemio la relajó y se confió. Cuando consideró que era el momento adecuado, le dio el medicamento. La suerte estaba echada. La arrojó en medio del río para que nadie la encontrara. En su cabaña quemó las pertenencias de Margaret. Nadie fue testigo de su desaparición. 

			Fue una perversa tragicomedia producto de una mente diabólica. Era el comienzo; la lista continuaba.

		

	
		
			Capítulo 13

			Determinó que el próximo sería José. Su participación en el complot resultó decisiva. Fue a su encuentro y lo enredó en esta trama. Semejante deslealtad merecía ser castigada. El victimario de tantos crímenes, ahora víctima, sentía que debía hacer justicia.

			Dejó la cabaña del Tigre y llevó la lancha a la guardería. Rentó un departamento temporario en la capital, cerca del Obelisco. Alquiló un coche y comenzó la pesquisa. 

			José todavía estaba convaleciente. Por las mañanas, Noe se iba temprano para atender el negocio. Al rato llegaba Fernanda y hacían una pequeña caminata. Se quedaba hasta el mediodía; cuando llegaba el presidente del club, tocaba bocina y salía. Le llamó la atención que lo besara en la boca. Resultó que estaban casados. Por la tarde llegaba un delibery y entregaba un pequeño envoltorio. Descubrió que seguía con su adicción y le traía droga. Anotaba cada detalle de visitas, horarios, recorridos. Reconstruía la vida de su examigo a fin de establecer la oportunidad para el crimen.

			Los diarios anunciaron un partido amistoso para el sábado próximo. En la ocasión, rendirían homenaje a José Bermúdez, integrante de la generación dorada que le dio dos títulos a la institución. También hablaban de la misteriosa desaparición de una ciudadana estadounidense. 

			Al día siguiente, la casa de José se convirtió en un concurrido centro de reunión. La empresa patrocinadora suspendía la ayuda hasta nuevo aviso. Desconocían que Margaret era la dueña de la empresa y había desaparecido. Sin financiamiento, las obras, los sueldos de jugadores y los compromisos asumidos los llevarían a la bancarrota. Desde la distancia, Artemio vio llegar al presidente, a Mateo, a Fernanda y a Iñaki.  

			Tenía a varios de los implicados juntos. Era una buena ocasión para atraparlos, pero no estaba preparado. Además, quería sentir el placer de cazarlos uno por uno. Mostrarles que iban a morir por lo que le habían hecho.

			Por el momento, iba a pegarle a Berenice donde más le dolía, su perra. Fue a la plaza para estudiar los recorridos de Paca sin ser visto. Al tercer día, colocó pequeños trozos de carne envenenada en su camino. Paca no tardó en caer en la trampa; los devoró con fruición. Otros perros también. Recorrió la plaza y al final comenzó a vomitar. Entró en convulsiones y falleció ante los gritos desesperados de Berenice. A otras mascotas les pasó lo mismo. Artemio observaba oculto tras la vidriera de un bar. Sonrió satisfecho y susurró: “Este es un aperitivo de lo que te espera”. Poco le importó el tendal de canes envenenados.

			Era el turno de José, su principal objetivo después de Margaret. En las pocas salidas lo acompañaba Fernanda. Al igual que con Berenice, iba a pegarle en un punto sensible. Le resultó fácil sacar a la amante del medio. Cuando volvía a su casa después de unas compras, la atropelló con el auto y se dio a la fuga. La llevaron al hospital agonizando y murió en el camino. 

			El hecho causó un gran impacto en José, el hermano y el presidente. Los noticieros informaron del accidente y de un auto que se dio a la fuga. Pedían la colaboración de testigos para que aportaran datos. El auto, alquilado con otro nombre, lo dejó a la noche en una zona de constantes robos con las llaves puestas. Al otro día, había desaparecido. Seguramente, sería usado para un robo o estaría en algún desarmadero clandestino.

			Con la muerte de Fernanda, liberaba el camino para el paso siguiente. Ahora quedaba vigilar los nuevos movimientos de su examigo. 

			Después del velatorio, Noe pasaba todo el día en el negocio y muchas veces no volvía a casa. José estaba desmejorado. La operación y la pérdida de Fernanda lo golpearon anímica y físicamente. Ya no era el vigoroso joven de otrora. Sus salidas eran limitadas. A media mañana realizaba compras en el supermercado. Artemio casi es descubierto cuando un cliente discutió a los gritos con el carnicero, llamando la atención de los presentes. Un rápido movimiento lo sacó de la escena. Se percató de que iba como un zombi por la droga. En su pesquisa, detectó que todos los días a las diez de la mañana recibía al delibery. Había aumentado el consumo de cocaína y se notaba en su conducta. 

			En la tarde, Artemio tenía turno con un médico que, según comentaban en el barrio, otorgaba cualquier medicamento cobrando extra según la importancia de la receta. 

			—Buenas tardes, doctor.

			—Buenas tardes. ¿Qué le está pasando?

			—Hace tiempo que padezco un intenso y persistente dolor. Vengo de España, donde me lo aliviaban con fentanilo. Se me acabó el medicamento y necesito conseguirlo. Es lo único que me calma.

			—Vea señor Carlos, así me pasó su nombre la secretaria; este es un medicamento que se usa en casos puntuales y bajo estricto control médico. Su venta bajo receta está muy controlada y es muy caro. 

			—Mire, doctor, no importa lo que tenga que pagar —dijo directamente—, ponga el precio de sus honorarios por la receta y pagaré lo que usted diga. 

			—No es tan sencillo —respondió, sabiendo que no le decía la verdad y para aumentar su precio—. Aparte de su nombre, figura mi matrícula que avala el pedido. Deme una identificación.

			—Me han robado el documento y lo tengo que gestionar. Le prometo que en cuanto lo consiga, se lo muestro.

			El médico sonrió. Ambos sabían que todo era mentira, pero seguían la comedia.

			—No sé. Me expongo a muchos problemas. 

			—No habrá ningún problema. Ponga mi nombre, Carlos Alcaraz, le pago lo que usted diga y todo estará en orden. ¿Prefiere dólares o pesos? —comentó para tentarlo y cerrar el trato con el codicioso médico.

			Terminada la negociación, Artemio salió con la receta rumbo a la farmacia. Obtenido el fentanilo solo debía mezclarlo con la cocaína que consumía José para producir un peligroso cóctel. Quedaba determinar cómo llegar a su examigo para administrárselo. 

			El plan marchaba según lo previsto hasta que surgió un inconveniente. Al pasar frente al consultorio del médico, vio un importante despliegue policial. Los curiosos del lugar comentaban que la dueña de la farmacia lo había denunciado por las repetidas recetas de fentanilo. 

			El último comprador de fentanilo quedó registrado por las cámaras de seguridad del negocio. Los policías revisaron las filmaciones. Eran bastante nítidas. Salieron y uno miró a Artemio. Por la descripción y la vestimenta, pareció  reconocerle y le dio la voz de alto. El exjugador no vaciló; rápidamente se abrió paso entre la gente. Corrió como en sus mejores épocas de deportista. Ni siquiera volteó para ver si lo seguían y dobló la esquina. Volvió a escuchar:

			—¡Alto, policía!

			El grito lo hizo acelerar y entró en una galería. Se mezcló con la gente y salió por la otra calle. Escuchó sirenas. A toda prisa ingresó a una tienda de ropa. Compró una remera y un pantalón. Se cambió en el baño y salió con otro atuendo. Arrojó la ropa desechada a un contenedor de basura y siguió camino. Paró un taxi y al subir comprobó que no tenía la billetera con los documentos, tarjetas y dinero. Ahora sí que estaba en problemas. Bajó para buscarla, trató de pensar en qué momento la perdió. Nerviosamente reconstruyó su camino. Al comprar la ropa la tenía, al igual que el fentanilo. Seguramente la arrojó al contenedor con la ropa. Volvió sobre sus pasos. La zona estaba rodeada de policías. Si lo reconocían, estaba perdido. Se dirigió adonde arrojó la ropa. Trataba de disimular el nerviosismo, pero lo delataban las manos temblorosas. Su corazón latía a mil. Un vagabundo llegó al contenedor antes que él y tomó la bolsa. 

			—¡Amigo! ¿Quieres ganarte veinte dólares? 

			El hombre lo miró sin entender de qué se trataba.

			—Te doy la oportunidad de ganarte veinte dólares. ¿Te interesa?

			—¡Sí! —Nunca había visto un dólar en su vida, pero aceptó enseguida.

			Artemio tomó la bolsa y recuperó la billetera y el fentanilo.

			—Acá tienes los veinte dólares y puedes quedarte con la ropa.

			El hombre contó los dólares y, cuando iba a revisar la vestimenta, Artemio ya había desaparecido. No veía ningún taxi y la policía estaba por todos lados. Miró a su alrededor y decidió entrar a un bar. Confiaba en que el cambio de ropa lo disimularía. Pidió un café mientras vigilaba la calle por la ventana. Al rato, cuando no hubo ninguna novedad, partió.  

			En el país no tenía ningún antecedente policial. Por el momento no debía alarmarse, pero sí ser más cuidadoso. Perder los documentos y las tarjetas fue un gran descuido. Vio que se había relajado demasiado y puesto en peligro. Por seguridad, se mudó a otro barrio. 

			Su vida ya estaba hipotecada. Aunque comenzó con buenas intenciones, a medida que avanzó cometió innumerables traiciones con los demás y con él mismo. Sabía perfectamente qué era hacer lo correcto y qué no. No había duda que era un verdadero canalla.

		

	
		
			Capítulo 14

			José emprendió una vertiginosa carrera hacia el consumo. Compraba droga en mayor cantidad y su cabeza solo respondía a un objetivo, asegurarse la sustancia. Ya no seguía los cuidados postoperatorios. Era evidente el abandono de su alimentación e higiene. Con el paso de los días estaba más retraído, irritable, con reacciones lentas. El poco tiempo que compartía con Noe estaba plagado de discusiones que eran cada vez más violentas.

			Un jueves a media mañana, José salió hasta el supermercado. Artemio lo siguió. Fue a comprar vino y discutió con una clienta. Se puso tan irascible que tuvieron que llamar al personal de seguridad. En la caja pagó con billetes grandes y no esperó el vuelto. La empleada lo llamó, pero hizo caso omiso.  

			Poco quedaba de aquel joven con el que se cansó de hacer goles en los campeonatos de Argentina. Caminaba con dificultad, hablaba lento, arrastrando las palabras. Tenía la cabeza quemada. Su físico y su mente marchaban en el filo de la cornisa. En ningún momento Artemio dio muestras de compasión. Cuanto más adicto, mejor para sus planes. 

			Por el momento, dedicó su atención a vigilar a Noe. Acudía al negocio mañana y tarde. Al terminar, iba de Félix hasta avanzada la noche. Los fines de semana la buscaba y se quedaba en su casa hasta el domingo al anochecer. 

			El sábado los vio llegar de Félix muy ardientes. Apenas aguantaron cerrar la puerta. Se acercó a la ventana para espiar, pero no pudo ver nada, solo escuchó exclamaciones de placer. Las mismas que escuchaba cuando hacían el amor. Sintió celos y excitación. Recordó antiguos encuentros con Noe. Pasó una pareja que no dejaba de mirarlo y prefirió volver al auto. Esperó un rato y partió.

			Planeó ir de José el sábado, cuando Noe no estaba. Dejó que atendiera al delibery con su carga de droga y esperó hasta la tarde. Tocó timbre. Se demoró en abrir.

			—¡Hola, José! —Arremetió sin dejarle responder—, tienes que ayudarme, hermano. Estoy en problemas. ¿Puedo pasar? 

			El amigo quedó mudo y Artemio entró sin esperar respuesta.

			Las huellas del consumo estaban a la vista. Arrastrando las palabras, le preguntó. 

			—¿Deee… de dónde saliste? Te daba por… desaparecido. 

			Tenía preparado el libreto para justificar su presencia.

			—Tengo un problema grave y necesito tu ayuda. Eres el hermano que no tuve y sé que no me vas a fallar. ¿Puedo contar contigo?

			El gran manipulador empezaba a desplegar su arte.

			—Por… supuesto, para eso somos… amigos.

			—Mira, lo voy a decir sin más vueltas. Tengo fentanilo y necesito que lo guardes unos días hasta que venga a buscarlo. Si deseas, puedes consumir un poco y guardar el resto. 

			Había llegado Lucifer al paraíso del adicto con su tentación de fentanilo. 

			—Quédateee…  tranquilo… Por mi amigo, cualquier… cosa —respondía obnubilado por el consumo. 

			—Como en los viejos tiempos, José.

			—Sí… Juntos en las buenas… y en las malas.

			—Además, debo agradecerte haber confiado en mí para tu proyecto en el club —dijo para que hablara sobre el tema.

			—Siempre te… te tuve en cuenta, pero debo decirte que… no fue idea mía. 

			—Vamos, no seas modesto.

			—Debo confesarte queee… surgió por la aparición de un grupo que… prometió una gran inversión con la condición de… que participaras en el proyecto.

			—¿No digas? ¿Y quiénes eran?

			—No sé. Nuncaaa…nunca supe bien pero,… venían de afuera —comentó tartamudeando.

			—¿Y todos aceptaron?

			—Sí. Además de la… la inversión en el club, nos pagaron una gran suma a… a cada uno por aceptar.

			—¿A quiénes?

			—Al… presi, a Iñaki, a Mateo, a Noe y… a mí.

			—A Noe y a mí, nos dieron el doble porque… teníamos la misión de convencerte. Éramos la… la pieza clave para tu regreso. 

			—¿Y cómo me ubicaste?

			—Un tipo meee… dio el dato de cómo encontrarte y te crucé en el centro. Me pagó un dinero extra para… asegurarse de que estableciera contacto.

			—¿Quién era?

			—No sé. Fue… la única vez que lo vi.

			—¿Y qué pensaste? ¿No sospechaste nada?

			—No. Iba a ser una… una alegría encontrarte y sumarte al club. 

			Ya tenía todos los implicados de la trama. Fernanda, fue un daño colateral. 

			—Bueno. Debo irme. Esto es entre tú y yo. No debes comentarlo con nadie. En dos días paso. 

			—Nadie viene y lo voy a guardar… en un lugar secreto. No te... preocupes —decía patinando las palabras.

			—Amigo, sabía que podía contar contigo. Hasta pronto, hermano —dijo cínicamente y le dio un abrazo.

			—Adiós, hermano.

			Por momentos no le entendía, pero daba lo mismo. Su plan era que cayera en la trampa. Sabía que el fentanilo, un opiáceo sintético cincuenta veces más potente que la heroína, convertía al adicto en un zombi incapaz de medir el consumo. Cuando lo mezclara con cocaína, un estimulante que provoca euforia, no tardaría en producirse una sobredosis. Si tomar estas drogas por separado es nefasto, combinadas resultan letales.   

			Salió mirando alrededor. La poca gente que pasó no reparó en su presencia. Ahora debía esperar que consumiera la mezcla fatal.

			Por su mente pasó la imagen de Noe. Lo había entregado, pero igual tenía ganas de estar con ella. Repetía su ambivalencia como con Margaret. En cambio, lo aguijoneaba la idea de vengarse de Iñaki, Mateo y el presidente. Todavía no tenía decidido qué hacer con Berenice y Matilde.

			Pasó el fin de semana sin novedad. Los días siguientes fueron de guardia. Esperaba novedades en cualquier momento. Sin embargo, cuando Noe partía en la mañana, se repetía la misma escena de gritos e insultos. A mitad de semana, José fue al súper. Estaba como en días anteriores. Especuló que no probó suficiente fentanilo o era más resistente de lo que pensaba. Le estaba ganando la impaciencia.   

			Como el viernes seguía sin novedad, decidió visitarlo el sábado. Dejó que llegara el delibery, esperó un rato y llamó a la puerta. Lo atendió un confuso José. Lo hizo pasar. Estaba flaco y amarillento; apenas se le entendían las incoherencias que emitía. Caminaba con bastante dificultad. La casa era un desastre y apenas había comido en días.

			—Holaaa, Arte… Ar… teeemio.

			—¿Cómo estás, José? —comentó mientras miraba alrededor en busca de huellas de droga.

			—Biii… bien.

			—Vine a avisarte de que todavía necesito que me guardes el fentanilo.

			—Nooo… no hay problema.

			—¿Probaste un poco? Es de primera.

			—Aaapenas.

			—¿Lo tienes a mano?

			—Eeestá bi… bien guardado.

			—Muéstramelo, así consumo un poco —mintió.

			Fue a buscarlo abriendo un armario. Quedaba la mitad.

			—Consumí… un poquito.

			—No hay problema, consume lo que quieras. 

			—Graaa… cias amigo.

			—¿Probaste mezclar la cocaína con el fentanilo? Es lo más.

			—Por… supuesto, ¿quieres un poco? —dijo sacando una bolsita del bolsillo.

			En ese momento, se abrió la puerta.

			—¡Artemio! —exclamó Noe.

			—¡Noe! —respondió.

			—¿Qué haces acá? Habías desaparecido nuevamente y te encuentro en casa con José.

			—Vine a visitarlos —dijo para justificarse.

			—¿Tú trajiste el fentanilo que consume? 

			José miraba perdido, no entendía nada.

			—No. Seguramente fue el delibery  —mintió. 

			—Sabes que en el estado que está ni siquiera mide las dosis ni la frecuencia del consumo. Está al borde de una sobredosis. Yo tiré la toalla. Estar a su lado es un martirio.

			—Bueno, él sabrá —respondió descaradamente.

			—Tienes razón. Ya no podemos hacer nada. No tiene retorno. La humanidad no pierde nada con su desaparición —dijo desaprensivamente. 

			La respuesta lo impactó. Estaba de acuerdo con la desaparición de José.

			—Veo que pensamos lo mismo. 

			—Ya tiene la cabeza arruinada. Después de tanto tiempo de consumo, no tiene solución.

			José los miraba sin entender demasiado. 

			—Estoy hablando de ti, José —vociferó Noe—, debes dejar de consumir.

			—Déee… jame… tranquilo —respondió y comenzó a insultarla.

			Después se retiró a otra habitación a consumir. Noe quedó al borde del llanto. 

			—Es una lástima que no sepa cuidarte como mereces.

			—Ya no me importa, ahora vivo el momento.

			Artemio se acercó y la abrazó. Le dio un beso corto y ella respondió con un beso profundo. 

			—Vamos al dormitorio —invitó Noe sin ningún escrúpulo.  

			Hicieron el amor sabiendo que en la otra habitación José consumía su veneno blanco. Excitados, partieron al departamento de Artemio para continuar con el desenfreno. 

			Esa tarde sonó varias veces el celular de Noe, era Félix. Finalmente, atendió.

			—¡Noe! Al fin contestas. Me tenías preocupado. Dijiste que ibas a buscar una blusa y volvías. ¿Qué pasó?

			—¡Hola, querido! José anda con fiebre y me voy a quedar a cuidarlo. No es nada serio, no te preocupes —mintió mientras Artemio le besaba los pechos desnudos.

			—Bien. Si necesitas algo, avísame.

			—De acuerdo. Hasta mañana —le respondió cuando su mano jugaba en la entrepierna de Artemio.

			Librado a su suerte, José murió al día siguiente. La esposa lo encontró rígido en el piso. No hubo lágrimas ni remordimiento. Más bien, alivio.

			Luego, todo sucedió muy rápido. José fue una de las glorias del club y lo velaron con honores en la institución. Consiguieron que el médico del club firmara el certificado de defunción ocultando la muerte por sobredosis. Enseguida, la esposa ordenó la cremación.  

			Un triste final del cónyuge de Noe y otrora amigo de Artemio. El tiempo y las circunstancias convirtieron a estos émulos de Romeo y Julieta en Bonnie & Clyde. 

			Después del funeral, Noe volvió al negocio. El reencuentro de Artemio con su antiguo amor y cómplice, le cambió los planes. Ahora, tenían un secreto que los unía más allá de la atracción. A ninguno le costaba mucho mantener una relación enferma; lo que nadie podía asegurar era cuánto duraría. Ninguno habló de futuro, pero Artemio hacía planes. Imaginaba un camino idílico. La idea de vengarse se desvanecía.

		

	
		
			Capítulo 15

			Después del funeral, Noe ya no iba todas las tardes de Félix. Arreglaba encontrarse con su exnovio y quedarse hasta el día siguiente. Parecía reflotar el antiguo romance.

			El miércoles por la tarde, Félix pasó por el negocio.

			—¡Hola Félix, no te esperaba!

			—Quise sorprenderte porque hoy se cumple otro aniversario de cuando nos conocimos en la fiesta de Rocío.

			—¡Uy! Cierto. Con tantas cosas en la cabeza se me pasó.

			—Tengo una reserva en el Riviera. Será una noche especial.

			A todo esto, Artemio había llegado al local y escuchaba la conversación. Antes había acordado comer con él. Quedó expectante. Noe se acercó y lo presentó.

			—Querido, te presento a Artemio. Un antiguo compañero de José que jugó al fútbol con él en su época dorada.

			—Mucho gusto. Soy Félix.

			—Artemio. Encantado —dijo con poco entusiasmo.

			—¿Vino a comprar ropa para su pareja?

			La pregunta casi lo hace estallar.

			—Algo así. Primero quiero ver qué me aconseja la vendedora.

			—Bueno, querida. Debemos irnos porque en la reserva no esperan mucho.

			—Está bien. Junto las cosas y partimos —respondió.

			Le avisó a la socia que partía.

			—Dejé el nuevo pedido acomodado.

			—No te hagas problema, en un rato cierro.

			—Gracias. Mañana nos vemos.

			Despidió a Artemio con un beso y partió con Félix. El exfutbolista quedó petrificado. Lo dejó plantado con total desparpajo. El encantador de serpientes no podía aceptar que no encantaba a esta serpiente y eligió al otro en sus propias narices. No cabía en su cabeza semejante humillación. Ella era capaz de eso y mucho más.  

			Reventaba de ira. Algo tenía que hacer. En esta relación enfermiza, la respuesta no iba a ser saludable. Era incapaz de aceptar la frustración. Fue el momento que reflotó el plan de asesinarla. En su mente criminal, sentía que la rabia mezclada con el menoscabo merecía un “acto de justicia”. Iba a hacerla por mano propia.

			El itinerario de muerte incluía a los cómplices del club, también a Berenice y Matilde, pero ahora Noe pasaba a primer plano. Todos los que de alguna manera le habían hecho daño o perpetrado una traición recibirían su escarmiento. 

			A media mañana del día siguiente, sonó el celular. 

			—¡Hola, amor! Nos vemos para almorzar —dijo Noe con total naturalidad.

			Artemio aún no se reponía del mal trago del día anterior. Es más, tuvo que contenerse para no insultarla. Sabía que la venganza es un plato que se sirve frío.

			—¡Hola, querida! Qué buena idea. Si te parece, nos vemos en el restaurante del otro día.

			—Bien. A las 12.30 estoy allí.

			—De acuerdo. Nos vemos. Un beso.

			—Un beso.

			Parecía que para Noe todo seguía como siempre. Antes eran ella, Félix y José; ahora el exnovio ocupaba el lugar vacante. 

			Artemio llegó al restaurante y enseguida Noe le hizo señas desde una mesa al lado de la ventana.

			—¡Hola, cariño! ¿Cómo ha sido la mañana? ¿Vendieron mucho? —dijo como si nada y la saludó con un beso.

			—Más o menos. Al cambio de temporada no le favorece el clima.

			—Tienen buena ropa. Ya la venderán.

			—¿Qué quieres comer? 

			—Esta vez pediré canelones con boloñesa. 

			—Yo trucha con ensalada de tomate y huevo. 

			El camarero tomó el pedido y encargaron el vino.

			—Vengo con mucha hambre y con ganas de pescado.

			—Es que habrás gastado muchas calorías anoche. 

			—¡Ja, ja, ja! Félix es bueno en la cama, pero no te pongas celoso, nadie ha podido superarte. 

			—Sin embargo, ayer te fuiste con él.

			—Es que lo venía evitando, así que no le podía decir que no.

			—Pensé que al estar conmigo cortarías con él.

			—¡No! Que quede bien claro. Que me guste estar contigo no quiere decir que termine con Félix. Me agrada, me hace bien y voy a seguir con él.

			—Vaya, pensé que ahora estaríamos solo nosotros dos. No sabía que ibas a practicar el poliamor como hacías cuando vivías con José.

			—¡No! Nada de poliamor. Eso no existe. No hay amor. Si alguien me gusta, voy con él. No por eso tengo que enamorarme. No soy exclusiva de nadie. Quiero mi libertad y hago lo que quiero.

			—¿Y qué piensa Félix de este triángulo?

			—Cuando estaba casada aceptó ser mi amante; ahora no tendría por qué molestarse por otro triángulo o lo que fuere. 

			—¿Te parece? Bueno, él sabrá lo que tiene que hacer.

			—De todos modos, hace planes para vivir juntos. No sabe de esta relación y nuestro acuerdo.

			—¿Nuestro acuerdo? No sabía que habíamos acordado algo.

			—Pues, las cosas son así, el que no esté de acuerdo que siga su camino —dijo con total descaro.

			Estaba claro. Ella mantendría sus propias reglas. En su egolatría, primero ella y luego ella. No era tan diferente de Artemio. Pero el herido amante no estaba dispuesto al ninguneo de ella ni de nadie. Incapaz de apartarse sanamente, sería ejecutor de un escarmiento ejemplar. La suerte estaba echada. No había retorno.

			—Me parece bien que aclaremos las cosas. Yo también me voy a manejar de la misma forma.

			Interrumpieron con la llegada de la comida.

			—Es que no hay otra manera.

			—A propósito, tengo una lancha en el Tigre; alguno de estos días podríamos ir a navegar. También conozco una cabaña para pasar unos días.

			—Me encantaría. Ahora no hay tanta venta y mi socia puede atender el negocio.

			—Buenísimo.

			—Nunca hice el amor en una lancha —dijo con entusiasmo.

			—Acá será en la lancha, en la cabaña, en la costa y donde tengamos ganas.

			—Es una propuesta imposible de rechazar.

			—Déjame hacer los arreglos para el fin de semana. Si hay buen tiempo, podemos llegar hasta Uruguay.

			—No. Este fin de semana nos vamos con Félix a Pinamar. Hace tiempo que no voy y no me lo quiero perder por nada del mundo.

			Las palabras retumbaron en la cabeza de Artemio. Otra vez lo relegaba. Tenía que esperar su turno.

			—Como te parezca. Lo dejamos para más adelante —dijo disimulando su enfado.

			El escenario estaba preparado. Era fundamental ganarse su confianza para que cayera en la trampa. Debía planificar cuidadosamente los pasos a seguir. No era una presa fácil. Convenía dejar pasar un tiempo.

			—Dime, ¿por qué desapareciste todo este tiempo?

			—Estaba estresado por todo lo que estaba pasando y preferí alejarme unos días. Después fui a visitar a José. Vi que la droga lo estaba consumiendo y tendría un desenlace inminente —mintió.

			—Automáticamente, cuando desapareciste, también lo hizo el apoyo económico. Esa empresa está ligada a ti. La condición era que te tuviéramos en el club, pero que no se te acercara ninguna mujer. 

			—¡Qué extraño! ¿Y aceptaron?

			—Por supuesto. 

			—Vaya, se beneficiaban a costa mía.

			—¿Qué tienes que ver con la empresa?

			—Nada. No sé por qué lo hicieron.

			—Me parece que no dices toda la verdad.

			—No sé nada, en serio, pero piensa lo que te parezca. 

			Noe no tenía la menor idea de que la desaparecida Margaret era la dueña de la empresa patrocinadora. 

			—Bueno, pidamos la cuenta y voy al negocio a ayudar a mi socia con el nuevo pedido. Entró una ropa hermosa. 

			Pagaron y partieron.

		

	
		
			Capítulo 16

			—Artemio me gusta, pero está lleno de misterios —comentaba Noe a su socia.

			—Últimamente hablas más de él que de Félix. Parece que su aparición te movió los esquemas.

			—¡Ja, ja, ja! Sí, pero no ha cambiado nada desde la época de nuestro noviazgo. Sigue siendo el mismo mezquino que piensa que el mundo gira alrededor de él.

			—Pero es muy lindo y seductor.

			—En eso no tiene competencia, y en la cama tampoco. Por eso pienso aprovecharlo mientras dure. De todos modos, no es ninguna garantía; desaparece cuando menos lo esperas.

			—Sí, pero estás enganchada como en las viejas épocas. El tema es qué vas a hacer con Félix.

			—Está acostumbrado a ser el tercero. Me idolatra. No pierde ocasión para fotografiarme, filmarme como si yo fuera una artista de Hollywood. Me encanta que esté pendiente para lo que necesite.

			—Vaya, qué dilema.

			—Me gustan los dos. Félix me brinda la seguridad que no me da Artemio. Tendría que armarlos al estilo Frankenstein, un poco de cada uno y tendría el hombre perfecto.

			—¡Cuidado! Los amantes también se cansan de ser segundos y llega el momento en que quieren pasar al primer lugar.

			—Es cierto. Ahora Félix propone vivir juntos. Pero yo no tengo la menor intención de convivir y perder mi libertad.

			—¿Se lo has dicho?

			—Todavía no.

			—¿Y sabe de tu relación con Artemio?

			—Tampoco.

			—Son demasiados secretos para desvelar.

			—Mira, si no le gusta, tiene las puertas abiertas cuando quiera.

			—Ten cuidado que no te las cierre a ti.

			—A esta altura de mi vida no dependo de nadie ni económica ni sentimentalmente. He logrado mi libertad y no es negociable.

			—Si todos están de acuerdo, en buena hora.

			—Félix me invitó a pasar el fin de semana en la costa. Tengo muchas ganas de ir; hace tiempo que no voy a Pinamar.

			—¡Qué bueno! Estuve hace tres semanas y está hermosa. Te recomiendo que vayan a comer a Los Caracoles que inauguraron frente al mar. Hacen una paella espectacular y el pulpo a la parrilla es exquisito.

			—Buen dato. Seguro que lo pasaremos bomba. 

			—Estos días no hay tanta gente y se puede pasear sin problemas.

			—A la vuelta, Artemio me invitó a navegar por el Tigre. Tiene una lancha y consigue una cabaña en las islas. El lugar es paradisíaco. Con él serán unos días movidos en todo sentido.

			—Vaya. Tienes agenda completa. 

			—La vida hay que vivirla. Si no es ahora, ¿cuándo?

			—Tienes razón. Nosotros tenemos ganas de recorrer el sur. 

			—Me parece que debemos ir pensando en contratar una empleada que nos ayude con el negocio —comentó Noe.

			—Yo pensé lo mismo. Necesitamos alguien que nos reemplace cuando no podamos venir.

			—Voy a consultar una agencia de trabajo para buscar una empleada con las condiciones  para este negocio.

			—Yo también averiguaré por mi lado —acotó la socia.

			Noe vivía el presente y nada más que para ella. Los años con José y su muerte eran un capítulo pasado. Ahora se le abrían nuevas posibilidades. 

			Esa tarde volvió a su casa. Tenía que deshacerte de la ropa y las cosas de José. Había recuerdos de épocas juntos y también los preparó para tirarlos. Incluso las fotos de él. Con total indolencia llamó para donarlos.  

			—¡Buen día! ¿Con el Ejército de Salvación?

			—Sí. Buen día.

			—Mi esposo ha fallecido y quiero donar ropa y algunos muebles.

			—Lamento su muerte, señora. La acompaño en el sentimiento. Sabemos que es un momento doloroso, pero tendrá la oportunidad de ayudar a gente necesitada. 

			—Sí. Mi esposo siempre fue muy solidario. 

			—Se ve que ha sido un gran hombre.

			—Y un gran deportista. Cuando se retiró, continuó ayudando en el club y dando clases de fútbol a los chicos.

			—Un ejemplo de entrega a los demás. Tiene que estar orgullosa de haberlo disfrutado. Gente como él nos hace falta.

			—Muchas gracias. Es un momento muy triste. Pasó un tiempo y quiero darles un buen uso a sus cosas —comentó la viuda.

			—De acuerdo. Dígame la dirección y mañana pasamos a buscarlos.

			—Enseguida se las envío y dejo todo listo para el transporte. 

			—Muchas gracias, señora. Ha hecho una gran obra solidaria.

			Era el primer paso para dejar atrás la vida con José. Con el dinero del seguro y algunos ahorros decidió vender la casa y mudarse. También tenía ganas de viajar. Hacía planes para recorrer Europa. Vería si con Artemio, Félix o sola. Estaba llena de proyectos. 

			Su vida había cambiado en poco tiempo y trataba de acostumbrarse. Se sentó en el comedor con un café. Miró los bultos con las cosas de José. La invadió una sensación rara. Con ellos se iba definitivamente parte de su vida. Eran una muestra silenciosa del paso de los años. También marchaban su juventud, sus buenos momentos y sus ilusiones juveniles. La invadió la añoranza. Ahora gozaba de una pequeña fortuna, un negocio importante y la posibilidad de una vida holgada. ¿Valió la pena todo esto o el precio fue demasiado alto? ¿Estoy mejor que antes? ¿Dónde quedaron los sueños? Bastantes preguntas sin respuestas. Repasó su historia y encontró un vacío interior. Fue un momento de quiebre. 

			“Tal vez, así como José salió de mi vida, debería hacer lo mismo con Artemio y Félix.” 

			El duelo por la pérdida irrumpió de repente. No había derramado una sola lágrima por José y sintió ganas de llorar. Parecía que el dolor afloraba en un acto de humanidad que derrumbó la coraza que la protegía del sufrimiento. Lloró desconsoladamente. Apareció un inesperado duelo. Hasta sintió celos de Fernanda. Se desconocía. Había demasiadas angustias contenidas. Estaba vulnerable. Afloró la culpa por desatender a José y rechazar sus propuestas de recomponer la pareja. Como en un efecto dominó, aparecían reproches unos tras otros. Estaba en carne viva.

			“En la internación de José me dieron el nombre de una psicóloga. Voy a consultar para ordenar todo esto antes que enloquezca.”

			Sonó el celular. Era Félix.

			—Hola, amor. Me dijo tu socia que te fuiste temprano para embalar las cosas de José. Si te parece, compro algo para comer y voy para allá.

			—No. Voy a cenar liviano y me acuesto enseguida.

			—¿Estás bien? Te noto la voz cambiada.

			—Sí. Solo estoy cansada. Hablamos en otro momento.

			—Como quieras. Hasta mañana.

			—Adiós.

			Quería estar sola. Necesitaba pensar.

			Al rato sonó otra vez el teléfono. Era Artemio. No lo atendió. No pasaron unos minutos cuando volvió a llamar. Dejó que sonara.

			“¿Qué le pasa a Artemio ahora? Se fue de la noche a la mañana diciendo que partía siguiendo sus sueños y me dejó con el corazón en la boca. Desapareció durante años y ahora le surgieron ganas de estar conmigo.

			Ninguno de los dos entiende cómo me siento. Llaman y creen que iré sonriente a sus brazos. Quieren buenos momentos; los otros me los tengo que guardar.” 

			La rebeldía era con ellos y consigo misma. De todos modos, su versión era parcial, incompleta. Ella también buscó en ellos solo buenos momentos. En realidad, todos buscan los buenos momentos, pero deben ser sanamente.

			Por instantes, la situación la hacía sentir empoderada, valiosa. Tenía dos amantes pendientes de ella y eso aumentaba su autoestima. Le surgieron ganas de verlos. Su perturbada cabeza oscilaba de un extremo a otro. Al final, no estaba ni con uno ni con otro. Se ilusionaba con construir una relación emocionalmente sana, pero arrastraba demasiados conflictos internos.

			Despertó temprano. Llamó a su socia.

			—Buen día. Te quería avisar que hoy pasan a retirar la ropa y algunos muebles. No sé a qué hora vienen, pero en cuanto me desocupe voy para el negocio.

			—No te preocupes, Noe. Termina con eso, yo me arreglo.

			—Gracias. Nos vemos.

			—Adiós.

			Llamó a una inmobiliaria.

			—Buenos días. Quiero vender mi casa y comprar otra. Si se puede hacer la operación al mismo tiempo, sería mejor; si no, veamos las opciones.

			—Ningún problema. Deme los datos y mandamos un empleado a tasar la propiedad y de paso definir lo que le interesa. Tenemos varias en venta y se puede hacer una permuta. En la semana combinamos el día y la hora.

			—De acuerdo, espero su llamada.

			—Adiós.

			Cuando cortó, pidió un turno a la psicóloga. A pesar de sus contradicciones, sintió la necesidad de un cambio. Estaba esperanzada. Como en la Divina Comedia, las esperanzas solo se dejan cuando vas a entrar en el infierno.

			Se dedicó a hacer una limpieza profunda. Todo estaba sucio y había muchas cosas rotas como consecuencia del abandono. La casa estaba impregnada del olor a acetona que produce la cocaína y también del aroma pastoso de la marihuana. Al vaciar un cajón de la cómoda, encontró cocaína y una bolsita escrita con la letra de José que decía “Artemio-Fentanilo”. En su interior había restos de la sustancia. Todo indicaba que lo había traído Artemio. Fue un gran impacto. Corrió hasta el inodoro y arrojó toda la droga que encontró. Enojada, insultaba a los cuatro vientos. Artemio, con su complicidad, era el verdugo de su esposo. En lugar de ayudarlo, lo hundió hasta morir. La invadió la rabia. Las cosas no podían quedar así.

			“Algo tengo que hacer, ¿pero qué? No lo puedo acusar de suministrarle fentanilo porque no tengo pruebas. Yo misma gestioné el certificado de defunción y solicité la cremación borrando toda evidencia de droga. Además, soy su esposa, sabía que consumía y no pedí ayuda. Era vox populi mi relación con Félix y también inicié una aventura con Artemio. El día antes de morir abandonamos la casa para continuar con el desenfreno en su departamento. No tengo perdón de Dios, soy tan culpable como él. No puedo volver el tiempo atrás pero debo limpiar su nombre. No merecía morir así.”

			Su conciencia no le daba tregua. Estaba decidida a seguir hasta las últimas consecuencias.

			Ropa, cuadros, colchas, colchones, muebles, no había rincón que oliera de otra manera. Abrió ventanas y prendió ventiladores para airear el lugar. 

			Llamaron a la puerta. 

			—Buen día, señora. Venimos del Ejército de Salvación a retirar las donaciones.

			—Buen día. Pasen. Los estaba esperando. Les muestro las cosas que he preparado para donar. Son muebles, ropa y otras cosas que podrían servir. 

			—Todo nos viene bien. Esperemos que entre en el camión; si no, haremos otro viaje. 

			—Como ustedes dispongan. No hay problema.

			Cargaron la cama matrimonial y el colchón, estropeados por los descuidos de José en sus últimos tiempos.

			—Hay cosas un poco dañadas que tal vez les sirvan.

			—No se preocupe señora, tenemos gente que restaura y arregla todo. 

			—Estas sillas también las pueden llevar.

			—¿Y estas copas y trofeos, también?

			—Si les sirven, llévenlas.

			—No sé. Por las dudas llevamos todo.

			Estuvieron hasta cerca del mediodía y vaciaron gran parte de la casa. Al terminar llamó a una empresa de desinfección.

			—Buen día. ¿Ustedes se encargan de la desinfección de hogares?

			—Buen día, señora. Efectivamente. Fumigamos y desinfectamos casas y empresas. 

			—Necesito que desinfecten mi casa. 

			—Bien, señora.

			—¿Cómo es el procedimiento y cuándo pueden venir?

			—Debe dejar las alacenas libres para que fumiguemos todos los rincones de la cocina y de la casa. Aconsejamos dejar la vivienda hasta el día siguiente. Luego, al regresar, debe ventilar todos los ambientes durante una hora.

			—Fantástico. Si pueden venir hoy, mejor. Tengo que viajar y quiero dejar todo listo lo antes posible.

			—Para hoy está medio complicado. Déjeme ver un minuto.

			—Por favor, haga lo posible.

			—Mire, tiene que ser a las 17. 

			—Perfecto. Quedamos a esa hora. Ahora le mando la dirección.

			—Bien. Y yo le envío el importe y las instrucciones.

			—Quedamos así. Hasta luego.

			—Hasta luego, señora.

			Vació las alacenas. Cubrió vajilla y ollas. Y preparó todo para la fumigación.

			Sonó el teléfono. Era la socia.

			—Hola, Noe. ¿Cómo anda la limpieza?

			—Bien, mejor de lo esperado. Ya me deshice de muebles y ropas. Hablé con una inmobiliaria para vender la casa y mudarme. También llamé a una empresa de desinfección que viene más tarde. 

			—Vaya, cuántos cambios. 

			—¡Ah! Y también pedí un turno a una psicóloga.

			—¡Ja, ja, ja! Estás a toda máquina. A propósito, ¿cuando desinfectan, tienes que irte de la casa?

			—Sí, vuelvo al día siguiente.

			—Entonces ven a dormir a casa. 

			—No, no quiero molestar.

			—Vamos, no es molestia. Me voy a ofender si no vienes.

			—Bueno, gracias. Pensaba ir a un hotel, pero me hará bien estar acompañada.

			—Hecho. Te espero. 

			—¿Cómo anduvieron las ventas? —Preguntó Noe.

			—Muy bien. Ya llegó el nuevo pedido. 

			—Qué rápido, pensé que iban a demorar más.

			—No, llegaron temprano y trajeron unos modelos muy lindos. Cuando los veas, te van a encantar.

			—Esa marca tiene diseños excelentes.

			—¿Sabes quién estuvo preguntando por ti?

			—¿Quién?

			—Artemio. Dijo que te llamó varias veces y, como no tenía noticias tuyas, quería saber si te pasó algo.

			—Sí. Llamó varias veces, pero estaba ocupada con la gente de los muebles —mintió—. Gracias por avisarme.

			—Bueno, te esperamos a cenar.

			—De acuerdo. Hasta luego.

			No había comido nada. Se sirvió pan con queso y se sentó a relajarse. Eran demasiados cambios para un día. Al rato, preparó un bolso con una muda para ir de la socia. Estaba entre dormida cuando sonó el timbre. Eran los de la desinfección.  

			—Buenas tardes. Adelante —dijo Noe.

			—Buenas tardes. Permiso, señora. Esto es rápido. Empezamos por la cocina y seguimos por el resto de la casa.

			Prepararon los químicos y comenzaron. En media hora terminaron.

			—Listo, señora. Recuerde que debe dejar todo cerrado y ausentarse hasta mañana. Cuando vuelva, ventile las habitaciones.

			—Sí. Ya me explicaron. Muchas gracias. 

			Le pareció bien que, además de desinfectar, combatiera el olor a cocaína y marihuana. Recogió su bolso y partió de su socia.

			Noe no se había percatado de que era vigilada desde temprano. 

		

	
		
			Capítulo 17

			Pasó la noche con su socia y a la mañana temprano volvió a su casa para ventilarla. No estuvo mucho y partió para el negocio. Llegó temprano, vino la encargada de la limpieza y enseguida arribó la socia.

			—¡Hola! Llegaste temprano.

			—Sí. Hoy me quedo todo el día. 

			—Ahora que no hay clientes, aprovechemos para acomodar las nuevas prendas —dijo la socia.

			Parte de la mañana se dedicaron a ordenar las prendas y atender clientes. 

			Sonó el teléfono de Noe. 

			—¡Hola, Artemio!

			—¡Buen día, Noe! ¿Dónde estabas que no respondías los llamados?

			—Estuve ocupada ordenando la casa. Deseché muebles y ropa.

			—¿Terminaste o te falta? Si quieres, te ayudo.

			—No, gracias. Yo me arreglo. 

			—Como quieras.

			—¿A que no sabes qué encontré en una bolsita?

			—Ni idea.  

			—Fentanilo.

			Acusó el golpe, pero respondió sin inmutarse.

			—¡Vaya! José se daba con todo.

			—Sí. Menos con eso.

			—Se ve que, como buen adicto, pasó a otro escalón.

			—¿Tú no has tenido nada que ver con la aparición del fentanilo?

			—¿Yo? Nunca consumí ni sé nada de eso.

			—Es raro porque encontré una bolsita con fentanilo que decía con letra de José: “Artemio-fentanilo”.

			—No sé por qué decía eso en la bolsita. Sería para disimular.

			—Es difícil creerte. El delibery que abastecía a José no vendía esa sustancia. Apareció con tu visita.

			—Piensa lo que quieras, pero las cosas no son así.

			—¿Y cómo son?

			—No sé. Pero no tengo nada que ver.

			Estaba acostumbrado a mentir y lo hacía con total naturalidad.

			—¿Para qué llamabas?

			—Para la invitación a navegar por el Tigre. Ya conseguí la cabaña.

			—Bueno, ya veremos. Te dejo porque hay mucho trabajo en la tienda.

			—Bien, estamos en contacto. Adiós.

			—Adiós.

			Noe cortó enfurecida por el cinismo con que negó todo en su cara. La socia notó su cambio de humor.

			—¿De qué hablabas con Artemio que te dejó tan alterada?

			—De lo mentiroso que es.

			—Escuché algo sobre el fentanilo.

			—No, son cosas que hace que me sacan de mis casillas —respondió ocultando la trama del fentanilo con la muerte de José.

			Llegaron dos clientas y terminaron la conversación.

			Por su parte, Artemio se dio cuenta de que lo había descubierto. Esta era señal de un peligro inminente. Debía apresurar sus planes.

			Al mediodía apareció Félix.

			—¡Buen día, chicas!

			—¡Hola! —respondieron.

			—No te esperaba —dijo Noe.

			—No quiero molestarte. Solo venía para saber cómo estabas y si querías almorzar en el bar del shopping.

			—Mal no me vendría. Además, tenemos que hablar de varias cosas. En media hora voy.

			—Vaya, por tu cara debe ser algo importante. Nos vemos luego.

			Cuando se fue, la socia la miró.

			—Parece que llegó la hora de la verdad.

			—Y sí. En algún momento tenía que ser.

			Las palabras de Noe le despertaron cierta intriga, pero no sería la primera vez que concedía gravedad a cosas que no la tenían. Llegó retrasada.

			—Disculpa, Félix, justo aparecieron clientas a último momento.

			—No hay problema, el comercio es así. Dime qué quieres comer.

			—Lo de siempre y un jugo —dijo Noe.

			—Hoy voy a cambiar porque vi pasar una rica milanesa con ensalada.

			—Parece que estás con apetito.

			—Sí, desayuné poco. Bueno, no hagamos más preámbulos y charlemos de lo que querías hablar.

			—Mira —titubeaba—, para empezar, debo decirte que hay cosas que omití contarte.

			—¿Por ejemplo?

			—Que Artemio, el que conociste en la tienda, fue un antiguo novio que reapareció después de veinte años y volvimos a estar juntos algunas veces —trató de suavizar la situación.

			—Vaya.

			—No fue una buena idea y me arrepiento de haberlo hecho. Ahora estoy decidida a terminar. La muerte de José me sacudió en lo más íntimo. Quiero dejar atrás esa etapa y empezar una vida nueva.

			—¿Eso me incluye?

			—Si de algo no me arrepiento es de haberte conocido. Estuviste a mi lado en momentos difíciles y te estoy muy agradecida. 

			—Pero…

			—Eres una excelente persona y bajo ningún punto de vista quiero lastimarte, pero necesito seguir delante de otra manera.

			—Yo te propongo que sigamos juntos. Ahora eres libre y podemos vivir libremente nuestra relación.

			—Sé que es una muy buena propuesta, pero arrastro demasiadas equivocaciones y no quiero involucrarte en mis errores.

			—Todos cometemos errores y seguimos adelante. Yo también tengo los míos y juntos podremos superarlos. 

			—Hay errores que me van a acompañar toda la vida.

			—¿Tan graves son?

			Noe no aguantó más y se quebró. En medio del llanto comenzó a detallar lo del fentanilo. La relación enfermiza con José y su aspecto oscuro. Lo culpó del asesinato de José y cómo ella fue cómplice involuntaria borrando pruebas. Su confesión aclaró todo.

			—No puedo hacer nada con esta cruz, solo llevarla hasta mi muerte. Por eso quiero apartarte de todo esto. Eres demasiado bueno y no lo mereces.

			Félix trataba de asimilar la revelación. No era fácil, tenía secretos atroces. No era solo la sufrida mujer que había pensado. De todos modos, la quería.

			—Yo te amo, y si tú sientes lo mismo, intentemos avanzar sobre las piedras del camino.

			—Yo también te quiero, pero debemos terminar. Hasta aquí llegamos. Cada uno debe seguir su propio camino.

			—Te propongo que nos tomemos un tiempo para pensarlo. Yo estaré esperando.

			—Entiendo, pero no hay vuelta atrás. No insistas en buscarme; para mí también es una decisión difícil.

			—Como tú digas. Dejemos que el tiempo decida; es un gran maestro de ceremonias. Quiero que sepas que yo te quiero por sobre todas las cosas.

			Dejaron la comida por la mitad y partieron cada uno por su lado.

			Salió con los ojos en lágrimas. Se dio cuenta de que lo quería más de lo que pensaba.

			Ahora debía cortar con Artemio. Quería terminar de una buena vez y lo llamó al día siguiente.

			—¡Hola, Artemio! 

			—¡Hola, Noe! Qué suerte que llamaste.

			—Mira, quería que habláramos. Si puedes, nos encontramos hoy a las cinco en el bar Palermo.

			—Por supuesto que puedo. Nos vemos allí.

			Artemio seguía con su plan original. Necesitaba llevarla al Tigre. Iba a tratar de convencerla esa tarde.

			Llegaron casi al mismo tiempo. Se saludaron con un beso.

			—Bueno, aquí estamos, ¿de qué querías hablarme?

			—No voy a andar con rodeos. Debemos terminar lo que nunca debió suceder.

			—Vaya, parece que hoy no tienes un buen día.

			—Al contrario, es uno de mis días más lúcidos.

			—¿Por qué este cambio tan repentino?

			—Tú sabes por qué.

			—No, dímelo tú. 

			—Porque mataste a José. 

			—¿Cómo?

			—No te hagas el sorprendido. Sabes que le llevaste el fentanilo causante de la sobredosis mortal.

			—Insistes con eso. No tengo nada que ver.

			—Después, involuntariamente, me encargué del resto. Para preservar el recuerdo del ídolo, conseguí el certificado de defunción falseando que murió por un paro cardiorrespiratorio en lugar de una sobredosis. Y encima, hice cremar el cadáver. Por desgracia, fue un crimen perfecto.

			—Tienes una imaginación exuberante. 

			—Y tú, una maldad sin límites. 

			—Veo que te sientes culpable de su muerte después de que lo engañaste, abandonaste y te favoreciste con su desaparición.

			—Lo que más lamento es que quedes impune. Hasta aquí llegamos. No puedo seguir con un miserable como tú.

			—Veo que estás muy alterada y dices cualquier cosa. La idea de ir al Tigre sigue en pie. Piénsalo y después vemos.

			—No has entendido nada de lo que hablamos. No te entran las balas. No pienso ir contigo a ningún lado, ni hoy, ni mañana, ni nunca. Eres un monstruo, un asesino. Espero que en algún momento se haga justicia y recibas el castigo que mereces. ¡Adiós!

			—Espera…

			Se levantó y lo dejó con la palabra en la boca. Artemio ahora más que nunca estaba convencido de eliminarla. Sin duda, tenía que cambiar el plan y pronto.

			Noe salió agitada. Su corazón latía acelerado. Cuando llegó a su casa, estalló en llanto.

		

	
		
			Capítulo 18

			Sonó el teléfono.

			—¡Hola!

			Una voz anónima de mujer respondió.

			—Ten cuidado con Artemio. Ya mató y va a seguir matando.

			—¿Qué? ¿Quién eres?

			—Una amiga que quiere desenmascarar a un asesino.

			Comentó detalles estremecedores de sus andanzas en el extranjero, y cortó. Era Berenice, que había conseguido su teléfono.

			Noe escuchó horrorizada el relato de la mujer. Maldijo el momento en que lo conoció. Necesitaba fuerzas para dejar atrás tanta locura.

			Artemio pensaba la forma de asesinarla. Tenía que ser un “trabajo limpio”. Hacerla desaparecer como Margaret o que pareciese un accidente. Ella estaba a la defensiva y no sería fácil sorprenderla.

			Una llamada por teléfono lo sacó de sus elucubraciones. Era Berenice.

			—¡Buen día, Artemio! ¿Cómo estás?

			—¡Hola, qué gusto escucharte! Justo estaba pensando en ti y la noche del accidente. ¿Cómo está Paca? ¿Quedó bien? —dijo cínicamente.

			—Lamentablemente murió.

			—¿Qué le pasó?

			—Comió algo en mal estado en la plaza y le hizo mal. Pero de eso prefiero no hablar.

			—Entiendo. Bueno, cuenta conmigo para lo que necesites.

			—Gracias. Te llamaba porque la noche que viniste no terminó de la mejor manera. Para agradecer lo que hiciste por mí, quería invitarte a cenar este sábado. También vendrá Matilde y esta vez festejaremos toda la noche.

			—Estupenda idea. Llevo sushi y el postre. 

			—Bueno, Matilde trae también su “postre”.

			—Genial. La pasaremos de maravilla. Nos vemos el sábado.

			—Hasta el sábado.

			El providencial llamado desvió sus planes hacia las bellas criminales. Ahora dedicó su tiempo para planear el doble asesinato.

			Las jóvenes ignoraban la desaparición de Margaret. Ella era la que las contactaba y no tenían forma de comunicarse. Sin otra novedad, continuaron con el plan acordado para cobrar el resto del dinero. Las jóvenes no sospechaban nada y Artemio tenía la ventaja de saber sus intenciones. 

			Llegó el sábado. El encuentro iba a ser una partida de ajedrez. Cada parte movería sus piezas.

			—¡Hola, Berenice! ¡Hola, Matilde! —Se fundieron en un triple abrazo.

			Las jóvenes estaban ligeras de ropa.

			—¡Vaya! ¡Qué recibimiento! No sé por dónde empezar.

			—Yo, por mi parte favorita —comentó Matilde recorriendo con su mano la entrepierna de Artemio.

			—Déjenme poner las cosas sobre la mesa y vayamos directo a la cama —propuso el recién llegado.

			—¡Cuánto apuro! Antes hagamos un brindis —anticipó Berenice yendo a buscar un champagne a la heladera.

			—Por supuesto. Pero empecemos con este Bellini que traje bien frío —acotó Artemio.

			Estaba alerta a cada movimiento de las jóvenes. Ellas trataban de atraparlo con su seducción. Al menor descuido, caería en la trampa.

			—Como quieras. Ya habrá tiempo para otros brindis —aceptó Berenice.

			Destaparon el cóctel y chocaron las copas.

			—Está delicioso. Nunca lo había probado. Hagamos otro brindis. —dijo Matilde.

			Repitieron hasta vaciar la botella.

			—Ahora prueben este norimaki de salmón y vayamos a la cama de una buena vez —pidió el invitado. 

			También el sushi les resultó delicioso.

			—Está bien. Vayan mientras busco un champagne —avisó Berenice.

			Matilde sacó su polvo blanco y aspiró una dosis. 

			—Tengo para todos. Puedes servirte.

			—Gracias. Por ahora no.

			La amiga apareció con una botella y tres copas. Se desnudó y subió a la cama. Matilde comenzó a desvestir al excitado Artemio y se detuvo. Le costaba moverse. A Berenice le pasaba lo mismo. El medicamento puesto en el sushi comenzaba a hacer su trabajo. 

			—¿Qué les pasa, chicas? ¿Les cuesta moverse?

			—Me siento mal. Llama a un médico —rogó Berenice.

			—No sé qué me sucede, pero me estoy quedando dura. Casi no puedo moverme —agregó Matilde.

			—Es la consecuencia del ketium puesto en el sushi, un hipnótico relajante muscular que paraliza lentamente. Si la dosis es importante, inmoviliza hasta detener el corazón. Es lo mismo que le administré a Margaret. Las contrató para deshacerse de mí y ahora pasarán a mejor vida con su jefa. Todo terminará rápido. La cantidad consumida con el sushi hace efecto en pocos minutos.

			—Có… mo pudiste… —balbuceó Berenice.

			—No se quejen. Saborearon el sushi y comieron el ketium con deleite.

			—No… quie… ro… mor…

			—Es una lástima porque son muy hermosas. 

			—Ayu… —intentó decir Berenice.

			—¿Cómo? No te entiendo. ¡Habla fuerte, perra! Sé que ustedes me escuchan. Creo que antes de despedirme les voy a hacer el amor. Merecen una alegría antes de irse. ¡Ja, ja, ja!

			La perversidad de Artemio sobrepasaba la malignidad de las jóvenes asesinas. Finalmente, cuando comprobó que habían muerto, se dedicó a borrar toda huella de su presencia. 

			Cuando llegó a su departamento, abrió otro Bellini y brindó por el éxito de su crimen. Ahora seguiría Noe.

			 Mientras organizaba la venganza, recibió un video de Noe.

			—¡Hola, Arte, mi amor! No tengo cara para disculparme por lo del otro día y te envío este video para pedirte perdón. No merecías todo lo que dije. No es lo que pienso. Apenas me fui, comencé a extrañarte. No puedo vivir sin ti. Siempre fuimos el uno para el otro y la vida nos vuelve a unir. Ahora voy a visitar a mi tía en Córdoba y vuelvo en una semana. Quiero verte, estoy dispuesta a todo lo que me pidas. Sí, a eso también, ja, ja, ja, —le decía en una pose sensual ligera de ropas.

			Artemio quedó desconcertado y también excitado. Lo volvió a ver y no lo podía creer. Sonrió regodeándose. Ahora la tenía a su merced.

			Más tarde, recibió un llamado de Noe.

			—Hola, mi amor, ¿viste el video? 

			—Sí y me sorprendió. Estás estupenda.

			—Te ruego que me perdones. Pasamos muchas cosas importantes y me doy cuenta de que no puedo estar sin ti. Por favor, perdóname. Te necesito y te amo con todas mis fuerzas. 

			—Yo también, por eso me dolió tanto lo que dijiste —aprovechó para victimizarse. 

			—Sí, sí, estuve mal, lo reconozco, pero deseo remediarlo. Si sigue en pie tu invitación, quiero que vayamos a la cabaña del Tigre como habías planeado. 

			—Me encantaría. La invitación sigue en pie. Ya mismo preparo todo. Serán unos días inolvidables.

			La exclamación de alegría de Noe y su festejo delataban lo contenta que estaba. El rostro de Artemio rebosaba de satisfacción. 

			—Gracias amor, eres la persona más hermosa del planeta —le respondió tirándole besos a través del celular. 

			—Y tú del universo —agregó Artemio.

			—Te amo y te amaré siempre, pase lo que pase. Hasta pronto, amor.

			—Yo también. Te amo con toda mi alma. Adiós, querida. 

			El cambio de actitud lo sorprendió y sintió que tenía la sartén por el mango. 

			“Caíste en la trampa, eres más fácil de lo que pensé”.  

			Durante la semana, chatearon todos los días. Ella se mostraba cada vez más enamorada y él le respondía en el mismo tono. En esta locura pasaban del abismo al cielo como si nada.

			—Nunca voy a dejar de amarte —le decía Artemio.

			—Yo tampoco. No veo la hora de que estemos juntos —contestaba ella.

			El viernes recibió un breve video de Noe.

			—¡Hola, amor! Mira la lencería erótica que compré. ¿Te gusta? —La lucía en poses provocativas—, es para ti. 

			Al rato lo llama.

			—¿Te gustó la lencería?  

			—Me encantó. Vaya, qué fiestas nos vamos a dar. Estás maravillosa. Dime cuándo vuelves. 

			—Vuelvo mañana. Mi primo pasa por el Tigre y me deja allí. Dime la dirección y te encuentro en la cabaña por la tarde.

			—Pero no, que te deje en el Puerto de Frutos y te busco con mi lancha. 

			—No, mi amor. Conozco el Tigre y tomo una lancha taxi en el puerto. Tú prepara la comida; el postre y los juguetes los agrego yo —dijo pícaramente.

			Este cambio no alteraba los planes y decidió seguir adelante.

			—Está bien. Así será.

			—La cabaña se llama El Carpincho. Está en el río San Martín 366. Es fácil llegar porque desemboca en el río Luján. 

			—Perfecto. Nos vemos ahí —dijo mandándole una lluvia de besos.

			Al día siguiente, Artemio preparó un festín para recibirla. Planeaba salir a navegar al día siguiente y concretar su venganza.

			Al mediodía, recibe un mensaje de Noe.

			—Mi amor, a mi primo se le rompió el coche a mitad de camino, así que voy a retrasarme. 

			—Bueno. No te hagas problema. Son cosas que pasan. Igual te espero.

			Se hizo la noche y Noe aún no había llegado. Un silencioso kayak desembarcó cerca de la cabaña. Artemio estaba sentado en el muelle mirando el río con su segunda cerveza en la mano. Un fuerte empujón lo hizo golpear la cabeza contra la baranda de hierro y cayó aturdido. Enseguida, recibió un segundo golpe con una piedra. Quedó inconsciente mientras su cuerpo era arrastrado hacia el agua y sumergido hasta ahogarse. Cuando comprobó que no respiraba, lo soltó. Le sacó el celular y vació unas latas de cerveza junto a la silla. El kayak desapareció tan silenciosamente como llegó.  

			Noe y la socia estuvieron varios días preparando la ropa de la nueva temporada. Tenían bastante trabajo. Desde que cortó con Artemio y Félix, no tuvo más noticias de ninguno. Ahora dedicaba su energía al negocio.

			Comenzó el tratamiento psicológico y, poco a poco, recuperaba la tranquilidad. Estaba pronta a mudarse y su amiga le regaló un cuadro para la nueva casa.   

			A la mañana siguiente se enteró por los diarios del accidente en el Tigre de Artemio Marino, una gloria del club de Caballito. Otra vez la institución se vestía de luto. Sintió un sabor agridulce.   

			Después de la despedida, Félix no volvió a comunicarse con Noe. Siguió con su trabajo de inteligencia artificial. Era muy solicitado. Con videos de la persona podía recrear imágenes y voces e inventar diálogos que nunca pasaron. Los algoritmos utilizaban esa información para crear nuevas frases con la inconfundible voz, aspecto y estilo de la persona. Con esa tecnología no se distinguía la persona real de la creada por inteligencia artificial. Aún conservaba los videos de Noe.

			Los fines de semana, practicaba su deporte favorito, navegar en kayak por las aguas del delta del Tigre.

		

		
			
			

		

	
		
			Descubre tu próxima lectura

			Si quieres formar parte de nuestra comunidad,

			regístrate en www.avanteditorial.com

			y recibirás recomendaciones personalizadas.
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